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EDICION DE LA TARDE.
La RcAfa <lcl Corpim cc Madrid.

, Cuino tanto han variado las costumbrep, y los 
jQPtitntuR religiosos, y aquella ficata, uu diaBlnta- 
ei8 abreviada del sontiiuionto católico, A que coa- 
curnan la Monarquía, las corporaciones oclesiAsti* 
cali y todas las fuerzas sociales, ha . quedado hoy 
Toduoida A Us proporciones escuálidas en quo la 
oontemplan algunos centenares de personas, algu­
nas de estas por esparcimiento más que por pie­
dad, crecruos curioso reproducir estos pormenores 
tomados del archivo del ayuntamiento do esta co­
ronada villa:

Antigüedad de la flcNln.
1 ^^11 diúfl dul tuos de Junio del anno

Este dicho dia so acordó por 
Job diohoH corregidor é regidores que todás las 

cuerpo do Nuestro Sonnor que do aquí 
fisieren, i^ue de todos los oficios de la 

Villa saquen cada oficio sus juegos con representa* 
Cion honesta lo más h^nradamonto que ellos pu* 
dreren, é si algún oficio fuere pequenno que se 
junten dos oficios para sacar un juego, é quo cual* 
"quior oficio qua non sacaso su juego aquel dia san* 

porpetuamente para siempre xamns en cada un 
anuo que pague de pena tres mili maravedís para 
la costa do la misma fiesta, é mandaron que los 
moros é los judíos saquen el dicho dia, los moros, 
BUS juegos é danzas, ó los judíos su danza, so la 
mesma pena é ordenaron que la justicia e regido­
res e letrados del consejo e otros oficiales del dicho 
consejo sean tenidas A venir A la procesión aquel 
dicho dia los que estovieren en la villa e estoviçren 
«anos, e que no vayan A otras procesiones que se 
fagan en la dicha villa nin cu sus arravaks, salvo 
A la procesión general, so pona que cual quicr quel 
contrario íieiero pierda el salario do aquel anno 
para las costas de la dicha fiesta, e mandaron que 
todos los calbildos do la dicha villa sean tenidos 
¿e venir el dicho dia Aladíchaprocesion generalcon 
candelas ó sin ellas como ellos quisieren, sopeña 
que cada cofadre que non viniere pague sesenta 

pena, la meitad para lus costas do la 
dicha fiesta e la otra meitad para la justicia, e 
mandaron »1 mayordomo del consejo que fuere en 
cada un anno quo tenga cargo do lo fazer A todos 
los oficios treynta dias on antes del dicho dia, o de 
los apercibir para que se puedan proveer para fa* 
aer lo snssodicho, e <lioronla poder para cobrar las 
penas sussodichas dolos que euellas incurrieron, e 
mandaron al dicho mayordomo que donde agora 
faga fazer treze varas de dardos pastoriles largae 
para los regidores para regir la procesión, e que 
faga fazer otras dos varas gordas como las otras 
cnatro que tienen los alcalldcs para levar el panno 
fiebre el cuerpo do Nuestro Sennor.

Mandaron que esta ordenanza so notifique A to* 
-doB los regidores e la firmen todos, e que! escriba­
no del concejo sea obligado de dar cada anno al 
mayordomo que fuere, traslado escrito para quo 
lo cumpla segnnd en olla so contieno.—Testigos, 
ferrando abugetero e francisco de vargas e luis 
carrillo.»

Lo fleslo ea el alglo XVII.
Desde la época de la ordenanza anterior fué cre­

ciendo en magnificencia la fiesta del Córpus, has­
ta alcanzar el esplendor de los dios de Calderón y 
Lope do Vego, que la inmortalizaron con sus Au­
tos sacramentales, representados por los mejores 
actores do aquel tiempo, cu ocho lujosos carros 
que eran otros tantos escenarios ambulantes, y 
que, precedidos de^ danzas, do panderas, espadas, 
gitanillas y la tradicional tarasca, asistían A Pala­
cio, al Coneistorio y A los Consejos Supremos.

Los Autos sacramentales escritos por el insigne 
Calderón para el ayuntamiento do Madrid, fueron 
ectenta y dos, que regalados al municipio con sus 
Mspcctivas loas, se perdieron poco A poco por el 
descuido que so tenia en copiarlos todos los años, 
quoiiando en el archivo do la villa copios malí- 
BÍmas.

Un librero de Madrid hizo la primera edición do 
loe Autos en 1693, pero el Ayuntamiento recogió 
la edición con licencia del Consejo, pagando al li­
brero los gastos hechos y vendiendo en 1716 su 
propiedad literaria A D. Pedro Pando, por la can­
tidad de 165.000 reales, quo se emplearon en me­
jorar los paseos de la Tola y el Prado.

Ya en aquella época ora costumbre en el Ayun­
tamiento no pagar A tiempo lo que debía, hasta el 
punto de verse obligado el mismo Calderón A di­
rigir un escrito en reclamación de un crédito, im* 
porte de algunos Autos, en el que decía al Con­
sejo el autor insigno de La vida es sueña: <El dia 
Srfior que besé la mano A V. E., Dios lo guardo, 
me mandó dejase persona que solicitase los efectos 
de la merced que me había hecho. Yo por no can­
sar A V. E., en cosas tan menores, alcé la mano 
defita pretensión, dAndome por bien premiado cu 
solo haber acudido al servicio de V. E. Pero aun­
que quiera llevar adelanto esta atención, no me es 
p'*sible, porque la necesidad no fácilmente se suje* 
ta A lo mejor. Yo estoy en una cama con unas 
grandes tercianas, y aunque el duque mi señor, 
me hace más merced que yo merezco, con todo, no 
pueden los Señores cuidar tan por menor de los 
menoeteros de uu enfermo quo no lo hagan Boledad 
cuatro reales A su cabecera...»

También Lope de Vega escribió Autos para lo 
festividad del Córpus, aunque no se puede preci­
sar cuAntos y cuáles fueran, aunque Be presume 
que de los cuatrocientos que ee le suponen, la ma-

®8trenaron en la córte.
El ayuntamiento, en acuerdo do 8 de Junio de 

1611, tratando do lo mucho quo lo villa debía A 
Lope do Vega Carpio, eporque siendo, como es, 
hombre tan ineigne y que ha compuesto tanto y 
tan bueno, siempre se ha oetado en eeta Villa y no 
so ha ido fuera de ello,» y A vuelta do otros eló* 
giOH, mandó que por una sola vez y «sin quo por 
esto se asimile paro otra», se le.s dieron trescientos 
reales A los comiearios de loa Autos do aquel año 
para quo los dieran en colación A Lope do Vega.

.Felipe JV, amigo del fausto en las fiestas reli- 
gioflas y profanas, ordenó que la procesión en el 
fiño de 1623 se hiciera con toda solemnidad y con­

forme al régio mandato; el órden de marcha de cor­
poraciones, hermandades, comunidades y cofradías 
fué el que sigue:

Atabales, trompetas, niños desamparados, los de 
la doctrina, pendones, cruces, hermanos del hospi­
tal General, los do Anton Martin, mercenarios 
descalzos, capuchinos, trinitaiios descalzos, agus­
tinos descalzos, carmelitas descalzos, clérigos me­
nores, padres de la Compañía de JcBÚs, mínimos 
do la Victoria, jerónimoe, mercenarios calzados, 
triuitariofl, carmelítan, ngnetinos, franciscos, domi­
nicos, basilics, premostratenses, bornardoH, beni­
tos, la cruz de Santa María de la Almudena, la del 
hospital General da la córto, la clerecía on modio 
de las Ordenes militares, Alcántara, Calatrava y 
Biintiogo, con mantos capitulares.

Al lado derecho.—El Consejo de ludias, el do 
Aragón, el do Portugal, el Supremo de Castilla.

Al lado izquierdo.~E\ de Hacienda, el de las ór­
denes, el do la Inquisición, el de Italia, el cabildo 
de ja clerecía, veinticuatro Bscerdotes revcstidts y 
con incensarios, la Capilla Real con su guión, tres 
capaceros, el do enmedio con el báculo; el arzobis­
po de'Santiago, do pontifical; los pajes del rey con 
hachas, las nudas dol-Santísimo Sacramento, la 
villo con el pAlio, el rey, el infante D. CArlos al 
lado izquierdo, el Cardenal Zapata al derecho, un 
poco detrás; el cardenal Espinóla al otro lado, el 
Nuncio enmedio do los dos, el Obispo de Pamplo­
na detrás, el inquisidor general, el embajador de 
Polonia, el Patriaren do las Indias, el embajador 
de Francia, el do Vonecia, el de Inglaterra, el de 
Alemania, los grandes cerca de la persona del rey, 
los títulos y Beñores A tropas en medio do la proce­
sión, las dos guardias, española y tudesca, A loa 
dos lados do la proceeiou y detrás toda la de ar- 
choros.

Pues bien; compáreso la fiesta do hoy con la de 
entonces, y véase qué cambio en la solemnidad y 
en las costumbree.

Todo Be trasforma.

La Gesla de hoy.
En la iglesia de Santa María, y con la solemni­

dad do costumbrn, so ha celebrado A las diez do la 
mañana la fiesta del Córpus, presidiendo el señor 
gobernador civil.

La orquesta, dirigida por el maestro D. José 
Arche, ejecutó la misa en mi bemol de D. Luis Ar­
che y ol Boptimino de Beethoven.

A las once y medía ealió la procesión, formando 
en ella los asilados do todos los establecimientos 
bonéficoB, la clerecía, estandartes, mangas parro­
quiales, etc., etc., y comisiones de la diputación 
provincial, do la Union y Juventud católica y do 
los cuerpos de la guarnición.

l?reBÍdian los Boñores gobernador civil, alcalde 
primero, y en representación del gobernador mili­
tar el general Fernandez Golfin,

El capitán general, Sr. Terreros, mandaba la lí­
nea, cubierta por las tropas do este distrito, ocu­
pando la artilloría las plazas de la Villa, del An­
gel, Mayor y Puerta del Sol.

Todas las casas do la carrera lucían vistosas col­
gaduras.

En el balcón del ayuntamiento nn piquete de ala­
barderos daba guardia de honor al retrato de 8. M. 
el Rey, colocado bajo rico dosel de terciopelo.

Las señoras que han visto la procesión desde los 
balcones de la Casa do la Villa han sido obsequia­
das con boíK^uets y dulces por los concejales seño­
res Benavente y Perez do Mier, comisionados para 
OBto servicio.

En las calles, mucha animación, mucho lujo y 
muchas caras bonitas.

<E1 Imparcial» y la izquierda.—Lo que te­
nia que .suceder.
Hace ya días quo El Lnparcial, on las cosas de 

la izquierda, venia reservado y cegijunto, como 
quien so prepara A romper; y hoy, no pudiendo 
aguantar más, lo hace con nna franqueza digna de 
to la alabanza por la rectitud é independencia quo 
supono BU conducta.

El Imparcial, copiando dol natural, viendo todo 
lo que pasa y con el corazón oprimido por lo que 
ayer xíyó en el Senado, aborda de lleno toda la 
cuestión y escribo lo siguiente:

«Señores senadores y diputados do la izquierda:
Habéis venido al Parlamento en condiciones las más 

bonancibles: salvo algunos particulares y cordados nau­
fragios, los vientos alicios han acariciado sin cesar vues- 

Jras naves en el período electoral, y así llegáis à la tierra 
fírme con ánimo sereno, exentos de rencor y de ira; en la 
actitud imparcial y desapasionada qua cuadra á quien 
viene à dar leyes al pals y á juzgar de los actos del go­
bierno.

Por un conjunto singular de circunstancias os halláis 
con benevolencias de la mayoría conservadora, que os de­
be, en primer término, el poder, y sin hostilidad de parte 
de los constitucionales, que os nocesitan para la vuelta de 
los gobiernos liberales.)

Despues El Imparcial consigna lo funesto de 
esta última campaña parlamentaria que han hecho 
sus amigos, diciendo que por este camino cllega- 
reís y llegaremos A ser menos que nada, porque 
hay algo peor que la nada, y es el servir do estor­
bo A los demás partidos y do escollo donde se ea- 
trelle todo el que no proponga ir A alguna parte.»

El lm2)arcial luego recuerda que dos enmiendas 
han prceentado en el 8onado los izquierdistas, y 
cada una por bu lado; y que los cuatro oradores 
que han intervenido, cada cual ha dicho una cosa 
dÍBtint». Recuerda también que mientras se tapan 
las disidencias en las reuniones privadas, so tiene 
el torpe acuerdo da ponerlas al descubierto en el 
Parlamento; que la jefatura del duque de la Torre, 
reconocida por el partido, luego bus individuos la 
escatiman y regatean, y que el comité parlamen­
tario nombrado en la última rsunion, ni ae renne, 
ni dirije, ni so percibe su existencia.

«Ayer mismo—añado—no pudiendo reunirse este co­
mité, so ha con?, rogado en su lugar una junta de ei- 
ministros, habiendo asistido unos cuantos porque sí y 
dejado do asistir al llamamiento otros por la misma 
razon.

Señores senadores y diputados do la izquierda, ¿así se 
va á alguna parte? ¿De esa manera tiensn significación, 
importancia ó vida los partidos? ¿Puede pedirse disciplin.-i 
en lás filas cuando en la plana mayor rige la anarquía? 
¿Qué alcance tendnán las doclaracione.s do cada orador, 
si no se sabe en nombre do quión habla ni ostá seguro de 
quo no le haya de reclilicar el correligionario qne Ic siga

en el uso de la palabra? ¿Ni cómo han de aspirar á go- 
bornarel país lo.s que nu se resignan á gobernarse á sí 
projHo.s?

En la .sesión do ayer en el Senado ocurrió el caso inró- 
lito, úaico en la historia piilíiica, y casi extravagante, si 
no ocürrinra en un p.aís como el nuestro, donde ya nada 
puedo sorpi'enderno.s, Je quo cl presidente dol Consejo Jo 
ministros fuera quien, ciibriondo cun fJ.ire.s Las tristes Jes- 
nmleces de nue.stras Jiscordias ínlnnns, explicara y Jefi. 
niera el programa Jo la izquisrJa, tal y coc:o lo aprobó 
ósta en noa do sus últimas rennione i.

El hecho Je que el jefe Ja los cou.^ei vaJures haya .«iJo 
ayer el pontifico do la izquierda, y lo ¡ lioiiibres de la Jo. 
mocracia hayan enmudecido, revela tal contrasentido, 
tan enorme dislocación moral, (juo faltirianios á toda no­
ción de reclituJ política, á todo deber Je conciencia si no 
dijéramos leal y onérgicamento á amigos y adversarias 
que así no so puedo continuar ni un Jia, ni una hora.»

Por último, Ll Imparcial dice A bob amigos, 
que se disciplinen de ana vez, ó se resignen A la 
dieolncion, marohándoBO cada cuai por el camino 
que le trace su p.stribtiHmo; y mientras tanto él se 
propone «poyar á Iob ptxiow ó mnchc» que defien­
dan loa principios democráticos dentro de la mo­
narquía, sin hostilizar por eso A los partidos afines 
que combatan con brio la política coiiHeivadora. 
Tal es en enstanciael artículo de El /mjKtrcial, no 
muy linsongero para la izquierda, pero que de lijo 
han do ver con más pena aun los porió licos con- 
Bervadores; los cuales sobre la BCbioii do ayer vie­
nen haciéndose los ciegos, los Hordoa y Ioh dis. 
traídos.

La Expo.Micloii de Ai'íc.m, (1)
VIL

Antes de examinar el cuadro niAs importante de 
la Bala E, citemos una cabeza (541), de Parada, que 
os'fresca de color, pero no tau notable como la que 
actualmente tiene en la Exposición Bosch, que con­
sidero muy superior A esta por lo modelada y confi- 
truida, y citemos también El héroe Chusma (334), 
do Jinieuoz Martin, lienzo que por ol pensamien­
to que encierra y por la forma en quo lo ha expre­
sado su autor, no puede pasarse on silonciu. ÉntA 
el cuadro hasta bien compuesto. Aqnol hombre 
del pueblo herido de muerta eu piimera línea y 
aquel soldado caído en tiurra en sognndo término, 
quo mueren lejos uno do otro y casi bíu tener quien 
los socorra, miontran hácia ol fondo no acercan Jas 
tropa.s como ol símbolo do un poder que conanme 
todos los ewfaerzus agouüs, Cfhistituyeu nna ropro- 
sentaeion profunda, Boucilla y bien eentitla dol 
eterno sic vos non vobis con que el autor ha bauti­
zado bu obra. Pocos piutorea hay quo BÍentan tau 
hondo y expresen tau claro. La vjecnciou ea allí 
muy mferiorá lu idoa, tal vez por haber amonto­
nado ínútilmento dificultades; pero áun resultan­
do, como resulca, una factura qnff quiero aer ám- 
plin y tieuo mucho da inhábil, por algunos trozos 
puede eeperarso que Jimenez Álartin llegará á pin­
tar do anorto que pueda desarrollar bien los pensa- 
míentoa qm* con tanta iuteucimi conciba. ElJí¿ai« 
Chusma no es un gran cnadro, pero puedo ser la 
revelación do un artista verdaderamente notable.

Conversion del duque de Gandía, (486), do More­
no Carbonero, medalla de primera claao en 1881 y 
actualmente pensionado de mérito do la Academia 
de España en Roma.

Considero poco pictórico, jeasi imposible de ex­
presar esto uHunto. 8u eaca.sa importancia históri- 
«r. no es para mí un defecto, paos ya he dicho on 
esto mismo lugar que el BCutimiento do cualquier 
hombro tiene paru el arto más importancia que la 
coronación do cmlquior rey; más conceptúo ecta 
conversion poco upropÓBÍto para pintada, porquo 
aquella impresión profunda qno tranfiformó al caba­
llero cortesano en arropeutido penitonte, aquel 
momento admirable para escrito, eetá fundado en 
una emoción esclnsivamente iaterna, en uu saca* 
dimiento moral quo cae fner.a del dominio de la 
pintnra.

_ Es un momento de dolor tan Intimo, una sensa­
ción tan puramente innral y difícil de exteriorizar 
materialmente, que siempre la expresarán la poe­
sía ó la música mejor qno la pintura. De esto ha 
nacido ol único defecto del cnadro; esa frialdad 
que, dada la índole dol asunto, nadie hubiera po­
dido evitar. Y téngase en cueuta que cuantos han 
querido pintarlo han fracasado por completo, co­
rno Jean Paul Laurens, gran artista francéo, cuyo 
lienzo os mny inferior al qno nos ocupa.

Aparto este error sufrido por Moreno Carbone­
ro, tengo su obra por una do las más notables que 
ha producido en España la pintura couteniporá- 
nea. Recordemos cómo e.stá díepneeto y pintado el 
cnadro para justificar somejante api ecí.niion,

A 1.1 entrada do uno cripta y al pié do la escale­
ra que A olla conduce, aparece colocado el ataúd 
de bronce Bobre nn túmulo bajo, cubierto por nn 
soberbio paño qne ostenta bordada el Aguila im­
perial en los ofitremos; dentro del féretro catá el 
cadáver do la qne fué mujer do GArlos V, ya casi 
descompaesto el color de sn rostro, pero aún bolll- 
simo de líneas, algo alzada la cabeza, como hecha 
ya insonaible al peso de la corona qno ciñe, cruza­
das las preciosas manos sobre el pecho y cubierta 
casi toda la figura por un velo blanco y vaporoso 
bajo enya urdimbre finísima se trasparenta la gen­
til figura do la muerta impreguads do amarga y 
triste poesía.

Contemplando aquel féretro y aqnol cadáver, pa­
rece imposible qne tan poco trecho baste A encer­
rar tanta belleza; y sin qne la voluntad Iob traiga, 
evocados por el sentimiento, vienen A la memoria 
los magníficos versos de Víctor Hugo en que Cár- 
los V 86 asombra de que cuatro palmos de tierra 
puedan servir do sepultura A Cario-Magno...

En ol contro, muy cerca dei túmulo, ol duqne de 
Gandía se deja caer desfallecido en brazos del caba­
llero que lo acompnúii, apoyando en en hombro la 
cabeza, y detrás do ellos, aí pié de la esc-alora, y 
mantenida A distancia, por respeto á la majustad 
do la muerta y A la pena del vivo, ee apiñan las 
geutee, mostrando en los restros impresioneB die- 
tiptas. Un niño mira al cadáver con espanto, cual 
si fuese la vea primera que contemplase la muerte 
frente A frente; un obispo, vestido de magnificc-s 
paños, presencia la eecena con osa iniliferencia pro­
pia de qnien vive divorciado de la Naturaleza; una

(1) Véanse los números del 27 y 30 Je Mayo y 3, 5, 8 y 
10 de Junio.

(laülo, acaso amiga cariñosa de la muerta, bo cubre 
la cara con las InanoB, pequeñas para ocultar bu*» 
hermosas facciones, y tras ella otra dama lanza ni 
féretro una do esae miradae e.i que van juntos el 
torror, la íásíima y la curiosidad; en la escalera 
hay cabezas do genios qne se empinan; al fonde 
clérigos y frailes, y tea» el ataúd, sosteniendo la 
tapa, uu caballoro, qne, al aspirar el hedor del ca­
dáver, se tapa el rostro con la gorra. Una luz tran­
quila ilumina ol conjunto vagamente, sin producit 
roííejos TÍoIontcs, y do aquella escena trÍRtÍBim»,. 
püélieamonto nontida, so doeprondo nn encanto 
dulce y misterioso, como si en la atmósfera <lel 
cnadro palpitaran juntos la belleza de aquella mu­
jer muerta y la pesadumbre de aquel hombre pode­
roso, que renuncia al mundo, diciendo amargamen­
te: cNuncamás, nunca más, servir A eeñor quo se 
me pueda morir.* . , , ■ ,, .

PodrA censurarse esta compOBÍcion por frialdad 
do expresión, por excesivo reposo en lan fignrnsa 
por falta do nervio y do vigor; pero la dnlzura, el 
encanto, la poosía y la triateza que hay allí resca­
tan aquel defecto. Más vale esta manera sencilla, 
sóbri» y Bontida de entender el asunto, qno cual­
quier escena tcatrol con exageraciones y dosplan- 
te.’, falso terror en los roBtioa y violencia en bs 
poBtiiras. ,

El defecto principal del cnadro, casi me atroVn A 
decir BU único defecto, está en qne la figura del 
duque ni acusa ni podía acusar en modo alguno la 
impresión que le domina. Es un hombre qne dee- 
falloce y Be rinde, moralmente vencido por aquel 
horrible espectáculo do ver. trocada casi on podr« 
la hermosura de la mujer amada. Esto podia ex* 
presarse y lo ha interpretado muy bien el artista; 
pero lo inexpresable, lo imposible de pintar y lo 
quo por tanto no aparece en el cnadro, os el sacu­
dimiento moral, la rovoluoion interna, la flonnacion 
moral de nn alma que renuncia al mundo. Esto ni 
Moreno Carbonero, ni nadie, era capáz do trnala’ 
darlo al lienzo, porque así como la poesía tiono su 
límite en ose punto donde la música expresa más y 
mejor qúe la palabra, así también en las artos plás­
ticas hay efectoB, rasgos y momentos puramonta 
psíquicos, en cuya interpretación bo eatrollatr loa 
más privilegiados ingénios.

Fuera de cato, la obra de Moreno Carbonero eff 
afortnnadísima. La composioion es de una Benci- 
llez qno parecerá A muchos sosa; poro, ya lo ho in­
dicado antea, ontre lo natural y lo teatral ha opta­
do por lo primero. No seré yo quien le censuro por 
ello. El dibujo aponas tiono algún ligero desenido, 
como el de haber hecho demasiado pequeñas las 
piernas del niño do la izquierda. El color es casti­
zo sin afectación y brillante sin alarde; la cjccnciou 
es verdaderamente prodigioea y la faetnra dignz 
del mayor elogio.

Moreno Carbonero posee cuantas condiciones bu 
refieren A procedimiento, niecanismo y manejo do 
paleta de una manera asombrosa, Tieuo la rara ba- 
oilídad do hacer mucho con mny poco; concluye 
sin cansar el trozo; la eegnridad y ¡a firmeza vtrn 
en él unidas A la elegancia y al vigor.

La parte superior del cadáver, el féretro, el peno' 
que hay al pié, los dos figuras del centro y el tapiz 
rojo del buoÍo, e.^tán cuajados de detalles primoio- 
sos, sin que la mirada advierta en ellos consancH», 
exceso do trabajo, artificios engañosos, veladuras, 
frotes ni rascaduras. Cnanto el artista puedo y de­
be tener, on cnanto pintor, Moreno Carbonoro lo 
liene con creces. En una palabra, pinta do fauprio 
que ni bo contonta con indicar lo que eo debo ha^ 
cer, ni cansa lo que debe aparecer hecho.

Para terminar, Moreno Carbonero es una perso­
nalidad artírttica dotada de maravilloaas couflicio- 
nee; pero es ante todo y sobre todo un pintor mo­
derno. Déjese, pues, do pintar lo que hicieron 
nuestros nbueloB, que rus facultades, en índole, le 
imponen la obligación de eer un pintor esoucial- 
monto contemporáneo.

Jacinto Octavio Picón.

En nuestra revista publicada el día 10 hemos 
atribuido equivocadamente el bonito paieojo cata­
logado con el núm. 714, al 8r. Vazquez, eieudo 
en realidad obra de la señorita sevillana doña Ma- 
ría C. Vecino, aclaración que hocemos con mucho 
gusto.

PreiHÍo.si en la Kxposion de Arle».
A continuocion de una real órden del ministerio 

de Fomento aprobando la propuesta del jurado A 
fnvor de los artistas que más ee han distinguido 
en este certámen, y concediendo el aumento do 
premios por aqnol solicitado, la Gaceta publica hoy 
la relación de los artistan premiados en la Expoai* 
cion do Bellas Artes, y de las obras A qne bo hiiQ 
otorgado las recompensas.

Pinliira.
Medallas de primera clase.—D. Juan Luna y 

Novicio, por su Spoliarium.—D. Antonio’ Muñoz 
Degrain, por Los amantes de Teruel.—D. .Jopé Mo­
reno Carbonero, por la Conversion del du^ue de
Gandía. ta o i

Mkjíallas oe segunda ci.ase, — D. balvador 
Sánchez Barbudo, por Hamlet.—D. Rafael Se­
nent, por la Vuelta de la jjesca en \^ápole8.—Don 
Manuel Ramirez, Pedir limosna r>ara enterrar el 
cuerpo de D- Alvaro de Luna.—D. A. B, Gil, Por 
la pálria.-^D. Eugenio Oliva Rodrigo, Cervajites 
en sus últimos días, escribe la dedicatoria al conde 
de Lemos.—D. Fornando Richart, Entrada triun ■ 
^al en Valencia del rey D- .laime el Conquistador. 
—D. José Echona, Llegada al Calvario.—D. Joa­
quin Sorolla y Bastida, I)os de JlJnyo.—D. Félix 
Resurroccion Hidalgo, .lórcnes cristianas exptiestns 
al populacho.— □. Javier Juste, Entrada del 
qmerfo de Valencia un día de Levante.—D. Juan 
Espina y Capo, Cna silueta de Toledo.—D. Sebas­
tian Gessa {Flores, frutas, trofeos de^caza').—Don 
Ricardo Madrazo y Ganeta {Dos retratos}.—Don 
Antonio Casanova y Estorach, (Illinios momentos 
de Felipe IL—I). Joaquín Araujo {Cuatro bocetos 
de género}.

Mkdalosterceract.a.bk.—D. JoséTJríay Uría, 
Lope de Vsga en el cementerio.—D. Anselmo 
Guinea y UgaMe, Eecuerd&s de Cajn í.—D. Juan 
Planella y Rodriguez, La niña obrera.—D. Dio­
nisio Baixeras, Job visitado por sus tres amigos.—
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ELgCOMlEO.—Dia 12 gdô Junio de 1884

La instantánea, csa que hacemos todos los dias 
en los perió.licoH y en las revistas sobre las ideas y 1 
fo^^Bl^diualeB. ni i^n meretfe el,tt^bre^de c^- 1
iiiüQ, eíno el Jh; impresión, acto -.clectico cutre el 1 
juicio y las sensaoioueo, sacudida nerviosa, al g-Íh- 
PiO tiempo seirid i quo razóna la, obediente á ia- 1 
numerables coacauea?, inevitables todas, y que, 
participando, por consiguiente; ds^'bBBtirtdÍRPjd« 
origen, no puede dar por resultado el juicio estéti- ' 
co en toda su pureza, á cuya posibilidad se liega 
fuera del medio ambiente contemporáneo, depura­
das las sensaciones de todos los hábitos, el de.sco 
do todos los guatos, y el olma de todas las pasio­
nes y creencias que, operando sobro el sentir y el 
pensar, impiden á la misma voluntad, con sor tan 
libre, ensefiorqarso del juicio, para hacerlo inde­
pendiente, imparcial y severo.

Quedamos, pues, convenidos, querido lector, en 
que este artículo no es de crítica, ni siquiera do 
opinion; pero convengamos también en que cual­
quier otro que Go eacriba, eerá como el mió.... 
¡No nos demos tono!

Lo único que yo exijo al crítico contemporáneo 
ó instantáneo (ya ha explicado la diferencia), es 
que sea también productor.

El consumidor es el público, ese Briareo mo­
derno, cuyo apetito por cualquier obra artística, no 
significa sanción, sino éxito.

Pero entre el crítico de tiempos que están por ve­
nir, y el público, que dá ó niega su predilección á 
cualquier manjar^ solo debe interponerte el que 
recibe la impresión artística con los nérvios del 
púber y no con los del eunuco.

¡E.1 esto eí que no transijo!
Eso de no hacer nada más que criticar y criti­

car, en medio del campo de batalla, sin amor por 
nadie y con la Jinvuluerabilidad por base, franca­
mente, sobre oficio feo y egoist», es de todo punto 
inútil.

Ni el agua puede juzgar de la fermentación es­
pontánea dol mosto, ni el mineral de la circulación 
de la sangre, ni el falto do imaginación do las de­
ficiencias ó exhubcrancias de esta.

Si la medalla del crítico, solo puede concederse, 
según Manzoni, ai posteri, el billete de entrada en 
el fcampo de las opiniones é impresiones contem­
poráneas únicamente tienen derecho á llevarlo los 
capaces, siendo estos los que pueden en el acto 
comparar lo externo cpn lo interno, la producción 
con la creación, el placer con el deseo, la forma 
con la idea y vice versa, coutrarestanio ó apoyan­
do ol gusto ageno con el propio, y dando á conocer ’ 
á todos BU idoneidad para crear, al mismo tiempo 
que para sentir.

Aún así, ¡cuán fácil es ser injusto ó indiferente!
¡No soy viejo aún, y cuántos vivos-muertos y 

cuántos muertos vivos contempla mi memoria en 
el difícil cementerio del artel

¡Lo que ayer pasó sin notarse, hoy forma gloria 
inmarcesible; lo que ayer vivió entre el estruendo 
de la gloria y del aplauso, apenas si hoy despierta 
un recuerdo tímido!

¡Parece mentira; pero de lo que menos hay que 
fiarse, ea de las gentes en quienes fiamos y con­
fiamos!

Hechas todas estas salvedades y distingos, y so­
bro todo, teniendo près ente el último apotegma, 
voy á ocuparme de La hijastra del amor,^ novela da 
un amigo mió, pero no amigo de café, ni de bailes, 
ni de política, ni de giras de campo. ¡Nó!

Picon es amigo mío, porque, antes do estrechar 
yo su mane, en la casa cerrada de mis relaciones 
literarias había sonado el aldabonnzo do su inge­
nio, y al examinar quién era el visitante, no pode 
menos do abrazar cariñosamente al trabajador in- 
fatigabToj al periodista ihtelígenCe, al escritor cor» 
recto y elegante, al autor, en fin, de los Apuntes 
para la historia de la caricatura, de Lázaro, del 
Juicio critico sobre Ayala y do la Memoria sobra el 
teatro, que actualmente se discute en el Ateneo.

Es D. Jacinto Octavio Picón un esoritor hecho, 
de los que yo llamo seguros. Podrá tenor ó no ra­
zon en lo que afirmo. En artes ó en política, la 
cpcca en que vive, la alucinación del porvenir, la 
irritación ó la prota?ta sobre lo que lo rodea, po­
drán llevarle á aciertos, á errores, á cx-íjeraciones 
ó justicias; pero siempre, siempre la forma en que 
vierta sus ideas, el ropaje que vistan sus fantasías, 
la nota que vibre en su instrumento, serán hija» 
predilectas del buen decir, imponiéudose por la 
nitidez do la frese, vigor en el estilo y claridad de 
laesprcsmn.

Bajo esto punto de vísta. La hijastra del amor 
es un modelo. P. r cualquier parte que so abra el 
volúmeu de 500 páginas, donde se contiene la no­
vela, arrojará, como brillante movido, un roeplau- 
dor de estilo, una chispa de ingénio, una observa­
ción profunda, concisamente expresada, qno hacen 
ya imposible dejsr el libro de la mano, y, una vez 
empezado á leer, naturalista ó no, simpático ó an­
tipático, verdadero ó ficticio, hay que continuar 
leyéndolo con profunda atención ó interés.

Y’ como no rae gusta hablar sin pruebas, y co­
mo además yo quiero que se agoten diez ediciones 
(ya está casi agotada la primera), y como he de 
mostrar en otro artículo mi desconformidad con 
Picón, antea de poder hacer daño á la Rijastra del 
amor, conviene hacerle justicia, ó mejor dicho, que 
el libro mismo se la haga.

Para ello basta copiar de la página 802, el final 
del capítulo XXXV. Dice así:

aC'lara entonces miró hácia la calle levantando 
un visillo do encaje, y por un momento permane­
ció callada.

En la opuesta acera habia una casa en obra. 
Sobre el laminoso azul del cíela destacaba el ma­
deramen del andamiaje, formando con sus vigas, 
largueros y puntales, una complicada red de líneas 
negras manchadas acá y allá de cal, con alguna 
chaqueta colgada de un clavo y alguna soga pen- 

, diento que agitaba el aire. Delante del andamiaje 
alzábase 1» valla, hecha con tablones viejos do pi­
no llenos de carteles mnlticolores. Cerca do la va­
lla había un carro de yesero, con sus sacos vacíos 
amontonados junto á las ruedas; las muías tenían 

I colgadas del pescuezo los talcguillos, por cuyos 
bordes so escapaba un poco de paja á cada resopli­
do de las bastios, y el carretero dormía á pierna 

I suelta tendido boca arriba en la sombra que pro- 
I yectaba el corro. Entro las mulas y la valla, sen- 
I tadoB t obre udoh ladrillos hacinados, se veian una 

mujer y un hombro, entre los cuales humeaba un 
■ hondo pl.ato d.* ribete azul cargado de doradas pa- 
, tatas y amarillentos garb.anzos. La mujer era jó- 
‘ ven< bonita, limpia, un tipo madrileño inteligente 
) y picaresco, con los ojos pardos tirand» á negros, 

el pelo castaño trsido sobre la frente en compüca- 
i dos rizos, la sonrisa entre burlona y c.ariñO6a; te­

nia el pañuelo de seda caído sobre la espalda, y á 
su lado, sentado sobre el mantón hecho dobleces, 

- habia un niño que alargaba hacia ella de cuando 
L en cuando las manitas.

El hombro era jóven, de figura vulgar, pero 
. guapo y buen mozo; tenia la blusa, el pantalón do 

lienzo y la gorra salpicados de gotas de cal, alguna

D. C-’cilio P’á y Gallardo, El Dante.—D. Arturo 
Montero y Calvo, Muerte del rey D- Pedro I de 
Castilla.—I). José Gallegos. Botin de guerra.— 
D. Tomás Campuzano, Él Tajo en Lisboa (ma­
rina).—D. Manuel Ramos Artal, Cercanías del 
Cristo d.e la Vega.—D. Vicento Poveda v Juan, 
Valle de lágrimas. — D. José Alcázar Tejedor, 
Bania l'eresa.—D. Armando Menocal, Oenerosi- 
dad castellana.—D. Andrés Cánovas y Gallardo, 
La caida de la tarde (paisaje).—D. César Alvarez 
Dumont, Heroica defensa de la torre de San Agiis- 
tin de Zaragoza, en la guerra de la Independencia. 
—1). Julio Cebrián y Mezquita, Aiisias March 
leyeyido sus trovas al 2^ríneipe de Via7ia.—D. An­
drés Parladé y do Heredia, Gladiadores victoriosos 
ofreciendo las amnas á HércJilcs-Guardián.—Don 
Ricardo Arredondo y Calruache, (Una desgracia 
en montería, y dcBpaz>a/<5tieno este artista).-—Don 
Mamerto Seguí Arechaval», Idilio.—D. Vicento 
Nicolau Cotanda, Ea visiónde I'ray Martin.—Don 
Autouio Aporici, Becuerdo de Valencia (dores).— 
D. Pedro Gonzalez Bolivar, (Alhaniar ó Job en el 
muladar ¿ la disputai).—D. Aureliano Beruete y 
Morot (cuatro paisajes expone este pintor).—Don 
Alejandro Seiquor, Perro (cabeza).

Además han sido significados:
Para categoría do medalla do segunda clase, y 

propuesto para una condecoración ó para adquirir 
sn cuadro, D Vicente Borrás y Monipó y D. J. L. 
Pellico!; idem de BOgunda ó tercera, id-, id., don 
Franüibco de Paula Dioz Carrefio y D. Manuel 
García Hispaleto; idem de tercera, id., id., don 
Mntias Moreno, y para cruz ó compra, D. Anto­
nio Perez Rubio.

Grabado, litografía y aguada.
M.'ídalla de primera cla.se.—No 80 adjudicó. 
Medallas de segunda clase.—D EugenioLe- 

mxifi El Cristo pintado 2mr V'elazquez (gra- 
hado en cobro).—D- Federico Navarrete y Fos, 
Pablo Varones: Jesús disinitando con los doctores 
(grabado en cobre).

Medallas de tercera clase.—D. José García 
Ramos, jEZ secuestrador.— D. Agustin Rigal, J/e- 
talisteria cerámica original para la enseñanza de 
las artes decorativas.—D. José María Manresa, La 
Oración.

Además han sido propuestos para cruces los se­
ñores Borrás y Mompó, Morera y Galicia, Pellicer 
(D. José Luis), Hftgborg, Smith Hald. Salmson, 
Moreno (D. Matías), Herman Haig y Zorn.

Ùsonltiira y grabado en hueco.
Medallas de primera clase.—No se adjudi- 

esrou.
Medallas de .segunda clase,—D. Eduardo 

Barron, Viriato.—D. Mariano Benlluire, Accideii- 
te.—D. José Alcoverro y Amorós, Jeremías.— 
D. Medardo Sanmartí y Agniló, Isfolacio é Indor- 
les dando el prii7ier grito de independencia contra la 
invasion cartaginesa.—D. Juan Vancell, Goi/a. _ 

Medallas de tercera clase.—D. Ángel Diaz 
y Sauohez, Eposodio de Trafalgar.—Valmitjana y 
Abarca (D. A.), Cazador de leones.—D. Cipriano 
FoígnorhB, Orestes perseguido por las furias.—Don 
Augtíl Zamorano. San Sebastia7i.—D. Francisco 
Font, III enigma de Tebas.

Arquitectura.
Medalla de prijjgra clase.—D. Eduardo Ada­

ro y Magro y D. Severiano Sainz do la Lastra, 
Proyecto de edificio para Banco de España.

Medalla DE segunda clase.—D. Luis Aladren 
y D. Adolfo Morales de los Ríos, Proyecto de Ca­
sino 27ara la ciudad de Sa7i Sebastian.

Medallas de tercera clase.—D. Juan Bautis- 
t» Lázaro. Casa de ayuntamiento. — D. JRvier 
Aguirre é Iturralde, Hospital y manicomio.

Resoluciones oficiales.
La Gaceta publica hoy las BÍguientes:
Presidencia del Co7isejo.—Declarando que no há 

lugar A la competencia suscitada entro el goberna­
dor de ij» provincia de Múrcia y el juez do instruo- 
cien de Loica.

De Gracia y ./iisticia.—Indultando á Francisco 
Poyato y Jimeoez del resto de la pona de cinco 
años de prisión correccional impuesta por la au­
diencia do Sevilla en ca'n» por el delite de lesiones, 
y ú .S 'bastían Baduell y Carreras de la tercera par­
to do la pena de doce años y un dia da reclusión 
impuesta por la audiencia do Barcelona on causa 
per el delito do homicidio.

De Marina.—Autorizando al ministro para que 
fiin 1»H formalidades do subasta adquiera en Ingla- 
terr.1 700 toneladas do plancha, 21*0 de hierro do án­
gulo, 200 de cabilla v 200 de remaches do hierro 
Lowtnoor para atender á las necesidades del Bor- 
vicio en los arsenales de la Península durante dos 
años.

Admitiendo la dimieion que del cargo de vocal 
do la junta de reoiganizncion do la armada ha pro- 
Rentado el contralmirante del ramo D. José María 
de Beranger y Ruiz do Apodaca.

De Haeie7ida.—Resolviendo que se habilito el 
punto donomiuado tlan Martin, en la bahí.a do 
Santander, para él embarque do ¡os efectos elabo­
rados eu loa talleres do fundición de D. Eduardo 
L. Dóriga, y para ol desombarqno on gabarras de 
loa raatorialcs y efectos del pala quo se conduzcan 
á dichos talleres, mediante autorización de la 
aduana do Santander, y bajo la vigilancia del res­
guardo de carabineroB.

La Hijastra <lel amor.

NOVELA ORIOINAL PE D. JACINTO OCTAVIO PICON.

I Antea do todo!
No creo on îa crítica oontomporánea, y mucho 

teuiiríainoa quo hablar, querido lector, para que yo 
tno resignnso á creer cu la critica de ningún tiem­
po, ei esta eo considera como el producto cscluaivo 
de cualquier hombre.

¿Quióii sabe hoy si fuá original Homero?
¿Quién ea capaz do reunir en eí mismo las cuali- 

d.Adee infiuitas y contrapuestas que necesita aquel 
que juzga cualquier obra humana, siendo humano 
úmíuen?

¿Quién es capaz do saberlo todot para hallar con 
seguridad lo nuevo eu algo? Y ¿quién, sabiéndolo 
todo, tiene t^irgenes los sensaciones hasta el punto 
• le sentir la belleza nueva con la misma fuerza que 
si jamás hubiera saboreado otras?

Convengamos en que, siendo la perfección cua­
lidad divina y la perfectibilidad instinto humano, 
aspiración del alma á Dios, solo éste pudiera ser 
crítico perfecto, y todos los (íeraás tenemos que 
conformarnos con sor premios de aproximación, ma­
yores ó menores, según el lote que nos toque en 
’’Wertc.

Pues bien; si en cualquier tiempo es difícil ejer­
cer la orltiea. nadie extrañará que niegue toda au­
toridad al crítico contemporáneo y que rechaceen 
absoluto la existencia del critico instantáneo.

La crítica entre contemporaneos no puede aspi­
rar á ser mis que opinion.

do 1^0 cuales esmaltaba también su faz morena y 
BU bigote negro. Cada vez qm so ¡levaba la cuchara 
á la beca, ol-niño lfí’Seguía el tnpviiubmto 00n ios 
oíos, y él miraba uihrnativamente à .1^ mujer y al 
p'qneñu -lo, como si quibiera partir entre los dos 
el alma. La luz brillante do un dia claro y ardoroso 
envolvía ol grupo, y do su conjunto, vulgar y tosco, 
Bf^^esp*endia'-v^-p«>c(ífa dulce y enérgica, formada"' 
con el triplo encanto do la hermosura, la honradez 
y el trabajo. Cuando quedó vacío el plato de gar­
banzos, la mujer sacó de la cesta que junto á sí 
tenia ua enorme racimo de uvas negras, y el hom­
bre 80 levantó un momento para descolgar ol botijo 
que pendía de un clavo junto á la puerta de la 
valla; 'despues encendió un pitillo, cogió al mu- 
chachc y so le puso sobre las rodillas, riéndose con 
él alegre y francamanto mientras el pequeñuelo 
pagaba los mimos con sonrisas. Ella, entre tanto, 
recogió en la cesta el plato, las cucharas de palo y 
lo quo quedó do la libreta; se puso ol mantón, so 
anudó al cuello con graciosa desenvoltura el pa­
ñuelo de seda, ochó á un perro las sobras y per­
maneció inmóvil, callada, contemplando al hom­
bro, y al niño con una mirada hermana de las que 
el padre prodigaba al hijo... De pronto so oyó so 
nar una campana; otreg trabajadores se fueron 
acercando, y otras muchachas se alejaron por la 
bocacalle inmediata.

Entonces la mujer se colgó de un brazo la costa, 
cogió al niño en el otro y se lo presentó al padre 
para que le besara; pero él, agarrándola por ol 
mantón, la llevó al interior do la valla, miró en 
torno, y observando que nadie les veía, la atrajo 
hasta su pecho y la besó. Despues se metió en la 
obra, y ella, volviendo la cara hasta desaparecer 
tras una esquina, se alejó con el chiquillo en 
¡brazos.

Mientras Clara estuvo con el rostro pegado al 
vidrio siguiendo to i es les movimientos do squel 
grupo, Lorenzo no cesó de mirarla, y cuando se 
apartó del balcon advirtió dibujado en sus faccio­
nes el esfuerzo que hacia para no llorar.

—Quedamos—la dijo—en que acepta usted, 
¿verdad?

—Sí—repuso ella con la voz apagada; y se se­
pararon en seguida.

Cuando á la tarde so reunieron para comer, Lo­
renzo notó que Clara tenia los ojos muy brillantes 
y los párpados algo irritados como de haber llora­
do mucho.»

No cabe descripción más acabada en objetos, en 
personas, en acciones y en conjunto.

Pues como ésta, tiene La hijastra del amor mu­
chas, y todas ollas dignas de Dlkens. por su ver­
dad; de Daudet, por su tersura, y do Zola, por su 
estilo.

Poro esto artículo se hace largo, y además estoy 
hablando de un libro, que quizás el lector no co­
noce.

Le ruego que le compre, porque, si no, no va­
mos á entendernos en lo sucesivo, y nadie podrá 
saber si tengo razón ó no, á propósito do lo que so­
bro La hijastra del amor diga.

A comprarlo, pues, y luego hablaremos.
La hiiastra del amor es un ejemplar de lujo que 

honra la imprenta de El Correo.
Cuando Vds., queridos lectores, hayan compra­

do y leido el libro, critiquearemos.
¡Hasta entonces, ó mejor dicho, hasta el segun­

do artículo! Pues I» producción del Sr. Picon me­
rece los honores de la alabanza, y... también los de 
la protesta.

Por supuesto, creyendo yo siempre, con respecto 
á crítica contemporánea, lo que Manzoni con res­
pecto á la gloria dc'Napbloon.

,'Ái posteri rardua sentenza!
R. Rodríguez Correa.

AL MENUDEO.
Las elecciones en Cciglca.—Crisis ministerial.

Itruselns II.—So asegura que ol rey de los belgas 
ha resuelto llamar al Sr. Bernaer para encarg.arlo de la 
formación de un ministerio de individuos del partido ca­
tólico.

Brusela» I».—Ayer noche ocurieron nuevos desór­
denes en Cita capital.

Los ánimos están muy sobrescitados.
Una turba profiriendo gritos contra el clero, invadió 

una librería católica, destrozándolo todo y arraneando un 
escudo pontificio que figuraba en la muestra.

Brusela» 12.—Ayer presentó la dimisión ol ministe­
rio á consecuencia del resultado de las elecciones.

Se creo que hoy mismo quedará formado el nuevo ga­
binete católico.—Faóra.

Envenenamiento.
Los vecinos de la casa núm. 10 de la callo de 

Marconell dieron p&ite anoche á una pareja do 
guardias dé Seguridad do que los inquilinos del 
cuarto bajo de la citada casa so habían puesto re­
pentinamente enfermos despues de comer.

Avisado que fué un médico, declaró ésto que los 
enfermes 00 hallaban envenenados. Registrados 
los cacharros donde bg habia cocido la comida, se 
encontró en ellos residuos de pomada do bella­
dona.

Los iutc'xicsdos, que eran un matrimonio, dos 
niños do corta edad, hijos de éste, y un hermano 
del marido, do oficio albañil, fueron conducidos á 
la Casa de Socorro, donde, gracias á los auxilios 
de la cieccia, seguían esta madrugada en un esta 
do relativamente satisfactorio.

Rniz Zorrilla.
Fan's II.—Dícose con referencia á noticias de las au­

toridades francesas, que el Sr. Ruiz Zorrilla se halla ac­
tualmente en Lóndres, y no en París 6 Celte como han 
indicado algunos periódicos.—Fabra.

Ocurrencias:
En la estación dol Mediodía se fracturó un pió 

un operario á consecccncia de habérsele caído una 
barra de hierro; en la calle da los Santos riñeron 
dos HUgetos, resultando herido uno de ellos de arma 
blanca; en la Corredera Baja de San Pablo, núme­
ro 87, ae cometió un robo de varias ropas; un niño 
da corta edad, que estaba perdido eu la plaza de 
Matute, fué conducido á la Casa de Socorro del 
distrito del Centro, y finalmente, en la calle de Es­
parteros le fueron robados 40 duros, por un proce­
dimiento que solo pueden usar las mujeres, á un 
teniente coronel de reemplazo, vecino de Guada-

Dnrantfl las doce últimas horas fueron dete­
nidas 22 personas por diferentes faltas.

notación del principe Victor.
I.óndrcs 11.—El Times supone quo la renta nue ee 

ha constituido el príncipe Víctor Napoleon, procede cJel do­
nativo expontineo da diez diputados bonapartistaB, cada 
uno de los cuales se ha comprometido à entregar 4.000 

ancos al aúo.—Pabra.
Academia Española.

Se reunió anoche bajo la presidencia del BCñor 
marqués do Molins, habiendo acordado que el se­
ñor Catalina publique en su colección do cIúbíoüs

castellanos las poesías del ilustro venezolano don 
Rafael María Baralt, con un prólogo del Sr Qj, 
ficto, y que en el próximo tomo de «Metnoriagi 
salga & luz la biografía dol marqués do San Qm. 
gorio, escrita por dicho Sr. Baralt, así como laj^’ 
geniosa carta cu bable de D. Apolinar Rato. |

El Sr. Fernandez Guerra (D. Aureliano), prç, 
Bidente do la comisión de etimología, participó 
en la junta celebrada por la mañana había concini, 
do la comisión las etimologías correspondientes 4 
las palabras que comienzan con T, R, y que ou h 
cesión próxima terminará esta letra.

Anunció también que á principios do Octubre 
estará dispuesto pora publicarse el Diccionario de 
la Academia, y ésta felicitó por ello á la cotui- 
siou.

Vicronee papeletas de los Sres. Saavedra, BaU, 
guer y Villabrillc, habiendo sido objeto de diverso» 
pareceres la voz tarlatan, que al fin no ha sido in­
cluida en el diccionario’; la de impronta, que eoad. 
mitió con mucha contradicción; y la da triquin,¡ 
qwo fué también admitida, condenándose la paig' 
bra trichina, que dicen con error las personas qn» 
ignoran su etimología, por leerla así escrita en 
italiano; pero que en español debo pronnnciaraode 
la otra forma. ________

La Iglesia en Alemania.
IScriin 11.—El Parlamento aleman ha aprobado unj 

proposición del Sr. Winlhorst aboliendo la ley que da?, 
tierra ó expulsa à los sacerdotes católicos que ejercen fon. 
cienes eclesiásticas sin cumplir algunos requisitos úgj. 
les.—Fabra.

ù

Por el juego. i-
Desde que principió la temporada do invierno, L 

van cometidos en Mónaco treinta y dos snicidioj 
de jugadores que habían perdido toda su fortn- 11 
na. El último ha sido el de un doctor suizo, 4 ft 
quien no quedó dinero ni aun para regresar ásn R 
paiP. ________ E

Otra esploviou por la dinamita. <
Ciénora 12.—-Durante la noche última se hanoih L 

tres fuertes detonaciones producidas p®r la voladura di 
un artificio cargado de dinamita. ;

El hecho ha ocurrido cerca de la iglesia de la lomacg. ‘. 
lada Concepcion. „

Afortunadamente no hay que deplorar ninguna dti. g 
gracia.

Hasta ahora no se han descubierto los autores de taj : 
criminal atentado.—P'abra.

Tribunales.
Anta la sección cuarta de la audiencia se vnrifi- i 

cará mañana á la una la vista pública do ln cau?i S 
instruida con motivo de la muerte del conocido re- ft 
publicano el ex diputado á Córtes D. Emigdio | 
Santamaria.

El íhecho, como recordarán nuestros lectores, . 
ocurrió á fines de Julio de 1882, y preocupó mucho ; 
la atención pública, no solo per lo horrible del t’ 
crimen y las circunstancias de la víctima, sino por ; 
el misterio en que apareció envuelto. L

Hasta 14 individuos fueron procesados en eeta ft 
causa, resultando al fin como único autor dol ase- 
sinato y el robo, convicto y confeso, ^lastaquio t 
Martinez y Martinez, que tiene veintiún años, j t 
es natural de Loranca (Guadalajaro). . K

Está sentenciado en primera instancia á la peni K 
de muerte, y el fiscal de la audiencia pida lo con- E 
firmacion do esta pona^_____  K

Ha reventado en el Havre el cañón do 210 mili- |p 
metros que estaba sometido á experiencias defini' K 
tivas do tiro. Esta pieza, la mayor que la maiini R;, 
francesa posee, estaba destinada á las baterías ¿eJ» 
costa y ee carga con 55 kilógramos de pólvora. Al E 
quinto tiro bo desprendió la culata y entró doip 
metros en ©i terraplén, mientras ol cañón caiaál» jp- 
playa desde una altura de 15 metros. Todas 1« K 
casas vecinas se han quedado sin vidrios. Hay d« g 
heridos leves. ________ »

El Sr. Cos-Gayón leerá el sábado en el Congrí* 
BO los presupuestos de 1884-85. lí

Así lo dice La Correspondencia. S
Díceso que la combinación do gobernadores que- 

dará ultimada muy pronto. 5'
Argel II —La escuadra francesa óc evolucionen hi ► 

salido hoy de Mer.selkebir con rumbo á Tánger. íg;
l*arís II.—Tres batallones del ejército del Tonku 

han recibido la órdon do regresar á Francia.
París II.—El andarín español Sr. Correa so propoM 

recorrer el domingo proximo la distancia do 78 kilóraettm g, 
que separa á Beauvais do París en el espacio de nuen 
horas. , 4"

Dicese que se han cruzado muchas apuesta» sobres | 
resultado de esta carrera. j ■

Aueva-York 12.—El candidato demócrata paríiift- 
prcsidencia do la República de los Estados'Unidos 
Tilden, ha renunciado á su candidatura.—Fabra.

Dico La Correspondencia que el Sr. Romoro K*^.. 
bledo ha resuelto ya redactar en el interregno Mf*^> 
lamentario tres proyectos do loy, sobro procedí ^ 
miento electoral y Bobre reforma de las leyes prn"^ 
vincial y municipal.________

Los 19 aopirantes aprobados para ingresar 
Escuela naval flotante deban presentarao en eli# 
1.® de Julio próximo^_______

So extiendo mucho la idea entre los couservsiio'^j 
res de mantener la legislación actual do impren» . '

Así lo vemos en La Correspondencia. »-
La junta directiva del Círculo do la Izquie’^^^. 

ha acordado que la general extraordinaria 
dÍBCutir la proposición del Sr. La Guardia, 
se excita á la primor» para que ponga de luaniD®’’» 
to al duque do la Torro la conveniencia do qn0®“SL. 
plazo breve se convoque á la asamblea general 
partido, bq verifique el sábado 14. ».

El antiguo y laborioso empleado de la direccio’^R' 
00 la Deuda, D. Ignacio Sirvent, ha sido uembf* 
do jefe de negociado de tercera clase de la admini » 
tracion do Filipinas.________ -

Según dicen los periódicos do Jerez, el fiáb^U 
á las ocho de la mañana, serán ejecutados los 
reos de La Mano Negra que no fueron indulb®’*^ - 
en Consejo de ministros. .

Los verdugos encargados do la ejecución son' 
de las audiencias de Búrgos, Madrid y Albac® ■

Dol reconocimiento practicado en los pncú*' 
la línea férrea de Zaragoza en el trayecto de ® ft 
drid á Alcalá do Henares, según anunciaiuoB b Æ 
algunos dias, ha resultado que so encuentran ® 
mejor estado de conservación y seguridad, 
haya ni el menor asomo de peligro para el w g 
Si^^* •Asi confita ya oficialmente 011 la dirección 
Obras públicas del ministerio do Fomento. ?

En el hotel nombrado Brackett House de 
Chester (Estados-Unidos) ee hospedan ‘d pñn i .■ 
Taraashino del Japon y bu comitiva, 
gnn hemos dicho resultaron con lesiones de 
yor ó menor importancia en el choque de do« 
nes del ferro-carril Centra!. Ufii ' ,

El príncipe y bus acompañantes fueron 
de un coche aplastado, por un agujero 
el techo de éste. El príncipe sufro una liger» “

SGCB2021



EL CORREO.—‘Dia 12 de Junio de 1884,

o .’siooftdn por «adherida que leoibió en el Antú 
traio.

.E!'‘*PCl.Ques del J^rakalnn.
vcrtjiiiqnado por bU gobierno, M. Vwibeek, inge 

^lero de minea de BaUvi», ha escrito .'ma notabh 
A-iernona explicando la erupoion del Kiukatoa ct 
Jos días 26, 27 j 28 de 2\go8to de 188Ô.

boa fenómenos volcánicos se iniciaron el 20 d( 
Marzo por la entrada en erupción súbita del Per' 
■ ® niénoB elevado do los tres de la
isla, bas erupciones continuaron con intensidad 

?’ aíternadas con intervalos da reposo, has- 
a el 26 do Agosto en que entró también en activi- 

uart el cráter del monte Danan.
Este dia aumentó mucho la intensidad de las 

ornpoionefl, alcanzando su máximum á las diez de 
Ja moQana siguiente. Fueron despues disminuyen­
do hsfiU desaparecer por completo el 28 á lae seis 
de <& mañana.

En los dias 26 y 27 80 oyó casi bío interrupción 
tiu ruido sordo, semejante al que produce el tiueno 
lejano, bss explosiones propiamente dichas iban 
acompañadas do relámpagos breves, comparables á 
tuertes rañoaazos, mientras que las detonaciones 
roas violentas erhn aún mucho máa breves v es- 
truendosas.
j ocupaba en otro tiempo una extension
de 83,6 kilómetros cuadra'dos; poro en la actnali- 
usd, A causa de sucesivos hundimientos, no mide 
más que 15 kilómetres cuadrados. Correspondién­
dose con la parte del Krakatoa que ha dcsapareoi- 
do, hay ahora un mar profundo, en el cual baja la 
Bouda con frecuencia á 200 metros, y en algunos 
puntos hasta 800. Loa productos de la erupción 
están oonstitnidoo casi en bu totalidad por| piedra 
pómez, yerbeck cálenla, del modo más aproxima- 
ao poBiblo, que la cantidad de materias eólidas ar­
rojadas fué de 18 metros cúbicoa. La altura de pro­
yección en las erupciones más violentas del 27 de 
Agosto fue muy conaiderablo.

Llama la atención que mientras el ruido cauflaJo 
.® ®rupcioneB dsl mes de Mayo se oyó en la 

dirección NO. y á distancias do 230 y hasta 270 ki- 
JómetroB, las erupciones de Agosto han sobrepu­
jado a cuanto bo conocía en el particular. Las de- 
^nacionea volcánicos de Krakatoa se oyeron en 
verían, Birmania, Manila, Nueva-Guinea y costa 
occidental de la Australia, de suerte que el ruido 
BÔ percibió á una distancia de 3.333 kilómetros. 
Aparto da las vibraciones sonoras, se produjeron 
en el momento de las explosiones ondas aéreaa que 
no se han manifestado por sonidos, pero sin dejar 
por oso do producir efectos notables. Los erupcio- 
n_tífl más fuertes fueron en número de cuatro y tu- 
ynnm efecto si 27 de Agosto. La más violenta de 
ocas fne la explosion do las diez y cineo minutos 

(tiempo ds Batayia). Partió entonces del Kraka­
toa una onda aérea que, alrededor do esto punto 
como polo, Be extendió annlarmenta por la Ruper- 
facie del globo, cuya circunferencia entera recorrió 
tre.? veoes y cuarto.

Por último, las orupcioncB, que primeramente 
po habían verificado encima del mar, ee hicieron 
cubmannas, orobablomonte hácia las diez déla 
rumana del 27 de Agosto; estas últimas parecen 
haber indo precedidas del hundimiento de la parte 
poptentrional do la montaña, hundimiento do una 
masa que evalúa Verbeek en un kilómetro cúbico, 
por lo ménoB.

importante fenómeno á que ha 
dado origen la erupción, es la producción de enor­
mes olas que, cubriendo las costas bajas del estre- 
Dho de la Sonda, dostruyexon mnltitud Ja can- 
poenffg y costaron la vida á más de S5.600 perao- 

mayor subió en las localidades estu­
diadas por Verbeek hasta una altura comprendida 

metros, según los lugares, su d/etan- 
' 1 Krakatoa y el eecape de la costa, propa­
gándose hasta las mismas costas de Francia.

A partir del 28 de Agosto no ha dado nuovae 
eefíales do vida el volcan; sin embargo, parece que 
tuvo efecto una última erupción submarina hácia 
e! 10 de Octubre, Se correspondería con un.a onda 
líquida bastante fuerte que llegó á eso de las diez 
á Zikawáenz, única onda también que se ha ob­
servado desde el 28 de Agosto do 1883—7?. AZva- 
rez Sereix.

Curación de la revda.
Los perió licos franceses hacen grandes elogios 

del últirno informe do M. Pastear, ante Ja Acade­
mia de Medicina. Da este informo tomamos estas 
conclusiones:

1^ pretónsion—dice—de haber encontrado el 
microbio de la rabia; pero lo encontraré. Para esta enfer­
medad .empleo, un método.diento del aplicado al carbnn- 

jV . c!o y otra? enfermedades análogas. En el carbunclo, por 
ejemplo,.tomo el microbio carbunsloso, le conservo en 

V - frascos especiales, disminuyendo su calidad nociva, y la 
inoculo en los miníales, aurándoles ó preservándoles.

<;■ A la rabia aplico «tro sistema.experimental.
Había observado que el virns róbico perdia su fuerza 

en unos animales y la aumentaba en otros; en el conejo, 
por ejemplo, adquiero gran intensidad y se atenúa mucho 
en el mono. En consecuencia, he sacado virus del cncéfa- 

KV ‘'’.‘’«“«perro muerto de rabia; lo he inoculado en un 
primer mono que ha muerto enseguida; el virus de éste 

lo he trasmitido á un segundo mono, y el de’ 
-j *,®rcero, que me ha proporcionado virus do ino- 

cuidad casi completa; este último virus he vuelto á inocu- 
larlo en nn conejo y ha recobrado fuerzas que han seguido 
aumentando en un segundo, un tercero y un cuarto, has- 

K ta llpgar á la fuerza máxima.
Ahora bisn; mi sistema para curar ó preservar de la 

rabia, es hacer al animal ó al hombro refractario al mal. 
A un perro le hago tres inoculaciones dpi uiius de mis 
conejos, empezando por el grado más débil hasta llegar 
al máximo. Si despues inoculo la rabia de un perro cual- 

K ■ al que ha sido tratado de aquella suerte, no so oon- 
P®"" refractario,

, vacuna preventiva, tan preventiva, que el ani­
mal no sometido à este tratámiente, sucuníbo infalible- 
mente.

Pero mi descubrimiento vá más allá: inoculo la rabia 
í V perros; dejo al uno abandonado y al cabo^de cierto 
'¡y ‘««’po, rabia; tomo al otro, le hago inoculaciones suce­

sivas ^e_yiru8 de diferentes grados, y el segundo porro, ó 
cura 81 estaba inficionado, ó no contrae la enfermedad: 
es refractario. *

EDICION DE LA SOCHE.
Segnn nos escriben de Irún, en el tren exprés 

del día 10 llegó á aquella villa fronteriza el exco- 
lentísimo señor general D. Arsenio Martinez Cam- 
pop, esperándole nn numeroso público en el anden 
de la estación.

Despues de nn frng&l almuerzo, y acompañado 
fie sus ayudantes y una escolta de dies ginctes, 
valló á caballo para recorrer todos los limites «fran- 
^J’-navaMos» hasta Pamplona, pasando por Veis, 

y demás pueblos donde on otra época 
gloriosos recuerdos.

* Los periódicos de la manana, proferenferaoute 
w tienen ocupando del eingular diacurso dol Bcñor 
fosada Herrera.

Lus deiúocráticoB todos, cierran contra él con 
toda oíase do earcaemoe.».

W Jiri’i'ircial ceñsura su actitud y declaraciones.
. Dinámica dice quo no habló en 

nombro del ptirlido.
El £ea JVacional lo trata con muy poca caridad. 
En c.tmbio TLa J/ife^ridad de la Patria dice que 

todo lo ocurrido no tiene más que una importan­
cia personal, <pno8 el Sr. Posada Herrera formuló 
declaraciones qne sin duda alguna recogerán los 
fusionistas para intentar nuevas divisiones en la 
izquierda, á la cual no pertenece el Sr. Posada, 
aunque esté ligado á ese partido pnr haber presi­
dido el gobierno antecesor del actual.»

¡Qué tramoya tan burda!
También era objeto de comentarios amargos en 

loS" círculos izquierdistas, el hecho de que á la re­
union convocada ayer en casa dol Sr. Becerra, no 
concurrieran más que los Sres. Montero Ríos, Ló­
pez Dominguez y Linares Rivas, loscnakSjdespueB 
do esperar un poco, se retiraron mal humorados, 
quedando, eia embargo, en que ya que no querían 
hib.ar los Sres. Montero Ríos y Lloares Rivas, ha­
blaría el Sr, Becerra ¡consumiendo turno, y para 
alusiones, el general López Dominguez.

Parece que el Sr. Campoamor se excusó ayer do 
encargarse do la redacción del dictámen al Mensa­
je, y que en su lugar lo redactará el marqués de 
Viaoa. El debate eiicl Congreso créese principiará 
el martes ó miércolefl.

El Sr. Elduayen se enenentra ligeramente en­
fermo.

Es probable que el presidente del Consejo de mi­
nistros salga do Madrid esto verano en la segunda 
quincena de Julio. El ministro de la Gobernación 
permanecerá en Madrid todo el verano. El de Fo­
mento eerá probablemente el designado para acom­
pañar á la Córte.

En la sesión de mañana so discutirá el acta do 
Albnñol, que será combatido por el Sr, Morot, quo 
mañana llega do regresodosn viaje á París.

Varios periódicos se fijan en el hecho do haber­
se abstenido ayer en la votación el marques do 
Novalichee.

Tanto disgusto hay entre algunos hombres do 
la izquierda por el discurso do ayer del Sr. Posada, 
y por haber llamado intruso ol rey D. Amadeo, 
quo oa posible so reprodnzc.a en el Senado. 

celebrado hoy, por la solemnidad del 
día, Consejo con S. M.

Dicen loa periódicos do Barcelona quo el martes 
á laa ocho de la mañana, presentáronse en una de 
ks habitaciones de la casa núm. 7 de la calle do 

inspector y varios agentes de órden 
público, con objeto do capturar al teniente retira­
do D. Antonio Arilta; pero ésto, al ser intimado 
por aquelloB p?.ra que se diera á prisión, suicidóse 
disparándose un pistoletazo que le levantó la tapa 
de los BOBOS. Por disposición del juzgado fuó con­
ducido ol cadáver al hospital de Santa Cruz.

Cnartos dcHalqiiilados.
Resulta do datos oficiales muy recientes quo hay 

en Madrid 16.(X)0 cuartos desalquilados, y expedi­
do el permiso para alquilar las 184 casas en cons ■ 
truccion, que será á fines de Junio corriente, po­
drá el vecindario disponer de 3.680 habitaciones 
más, Begun cálculo, á primeros de Setiembre. No 
creciendo el vecindario sino en la proporción ’gra­
dual hoy existente, Madrid podrá disponer de'más 
de 22.000 cuarfcos, en su mayor parte baratoí; ea 
decir, de 30 á 40 pesetas mensuales una mitad y 
de esto tipo á 10 y 15 pesetas una quinta parta. 
Además, hay en el ayunt,amionto más de 700 soli­
citudes para nuevas construc-oiones y proyectos 
para las barriadas de obreros.

Tenemos ol sentimionto de anunciar á nuostros 
lectores que ha muerto anoche, á las once, la se­
ñora doña Amalia Solaun de Clavijo, habiéndoso 
esta tarde, á lao cinco, verificado Ja conducción 
del cadáver á la sacramental de San Isidro.

A su esposo y á sus hermanos enviamos nues­
tro sentido pésame.

Han fallecido:
En Alicante, el cemandauto retirado y teniente 

do navio D. Vicente G. Labandeira y Caballero.
—En Barcaloaa, D. Albezio Escobos.
—En Huesca, doña Vicenta Ramón y Nogués 

y doña Teodora Calleja y Gnallart.
Maáana viernes, de tres á cinco do la tarde, so 

vacunará directamente uo la ternera en el Instituto 
do vacunación del Estado, Goya, 14, barrio de 6a- 
lam.oüca-

É1 periódico El Diluvio do Barcelona hoy rocibi- 
d© publica esta carta:

cUárcelea Nacionales de Bircelona, 10 Junio 1884— 
Muy señor mío y distinguidlo director: Tengo ol disgusto 
de comunicar á VJ., por 8i Vd. se sirve tra-iladárlo al pe­
riódico do su digna dirección, que en el día de boy so ma 
ha obligado por el director in‘.eriao de esta cárcel, señor 
Mata, á retratarme en la galería de criminales que existe 
en astas cárceles, siendo inútiles mis prolístas de ser un 
preso político.—lialdomeroCastellolc.j

Todos los periódicos íiberalfis do provincias vie- 
jion alabando mucho el discurso del Sr. Cuesta en 
el 86nado.

Los senadores que en la anterior situación vota­
ron con e! Sr. 6agafit‘a, y que ayer dieron sus vo­
tos al Sr. Cánovas, son los Sres. Prendergast, Fa- 
bié y Puig.

Los izquierdistas que votaron en contra, fueron 
los Beñores duque de la Torre, Boranger, Mcrelo, 
Comas, León y Llerena, Ovieco, Garcia Turres, 
Fernandez do Ihs Cuevas, R .jo Arias, Seoano, 
Polo, Alfonso, Montero Telinge, Rivera y Eepaña; 
total, 15.

Votaron también en contra los SroR. Posada 
Herrera, Ruiz GodcMz, Suarez Inolán, Gallostra y 
marqués de Muros; total, 5, que hacen 20 de ewta 
procedencia; el Sr. Giiell votó también en cuntía 
como autonomista, y ol Sr. Mojano como mode­
rado, que hacen 22, y el resto hasta 66, son votos 
de los fufliouistas. _______

El plazo de doa meses quo debía comenzar en 
1.® de loB corrientes para recibir las informaciones 
relativas al cuestionario sobre {la situación do la 
oíace obrera y reformas que deben adoptarse, se 
suspenderá probableraonto para abrirse en 1.® de 
Setiembre próximo, á cansa de lo avanzado de la 
estación de calores que se aproxima.

D¡c3 Menchota en un telegrama al Diarió de 
Avisos de Ziraíjoea qne ol martes corrieron en Ma­
drid rumores revolnelonarios sin faudamento, y 
aJgci de esto dice también hoy El Globo; poro nada 
habíamos oído sobre el particular.

El efecto del discurso del Sr. Posada Herrera 
entro los iÿqnierdjstng puede colegirse por estas If- 
neas do El Eco Nacional:

«La izquierda, por boca do loa broa. Rivera y tuarquea

d 3 Seoan’, protestó ayer en rl acto contra el caliRcalivo 
a; intru.su que un vi-joinútil, que ho pretendido pasar 
por hbíral, aplfqó ayer á 8. M. el rey I) Ataadeo í »

por estas ©trae de Ej, leqiderda Diaáslica:
—¿quó opina el jefe? ,

¡Qf» Títere V-l. que opine! bay cosas que iior aahi- 
aas .'<0 callan.

^I’oro yo creí qu'hubiese pratestado de ciertas afir­
maciones intempestivas.

—No habi.a para qué.
—Pero su impnrf.ancii pnlitica...

. Hespuos do lo ijue hi dicho en la sesión no tiene más 
impirtancia que la que pus ta darle la utilidad que presto 
con sus servicies del momento. »

Así pagad diablo á quien bien In sirve.
Una comisión d>) senaduíps y diputados nsimi- 

listas de Culi3, presidida por d 6r. Balngucr, ha 
estado esta tardo en la Presidoncia conferenciando 
con el 6r. Cánovas sobre asuntos que afectan á la 
g.i-an An ti lia.

Aunque nada en concreto parece qao se ha acor­
dado. Bin embargo d señor presidente dd Coupejo 
A 1 ®omin¡onados mirar con interés

1®-^ asuntos quo á Cnba so refieren, habiendo 
mcnifcatado que ea d presupuesto de oqnella ifila, 
que empozará á regir en Julio próximo, se ha 
introducido ya una rebaja do dos millonea de 
do ros.

Por 10 que hace la cue.^tion del Ciboíaje y otras, 
parece que ha dicho que como esta ea una cuestión 
quo onyucivo variuR intores^s, conviene estudiarla 
con dcúinimionto, á cuyo efecto dice quo piensa 
pedir una autorízacicn á laB Córtea para que, du­
rante d interregno, pueda resolverla, armonizando 
diversos intoresrs.

Iguales rnanifestacione.s ha hecho respecto de 
^roa asuntos de interés general para la isla de 
Coba.

También han visto c.sta tarde al Sr. (3ánovna una 
comisión do señora», otra de Barcelona, otra de 
Bilbao y d general López Dominguez.

S<AL A.UCE.Il l>IA.

Es natural, habiendo sido tan {notable y sin­
gular y digna de meditación, la sesión de ayer dd 
Senado, que loa periódicos se ocupen de ella con 
predilección y que los círculos políticos continúen 
examinándola con interés; porque todo en olla es 
de estudio: el discurso dol Sr. JMoyano y bu acti­
tud, la Oración del Sr. Poeada y sns declaraciouoH, 
el barullo dialéctico y moral dd Sr. Cánovaa en el 
exáruen de la izquierda y loa conatitucionalos, y 
Bobre todo, y con proferenda, la fisonoml-x políti- 
c.a de aquella Cámara, donde rápidumento ao con­
densaron óJioB hasta ahora reprimidos.

* *
En cuanto al discurso del Sr. Posada, ¿qué po­

dría decirse de nuevo, dospnea do lo que ayer dije­
ron ya en son de protesta los Sroe. Rivera y Seoa- 
no, y hoy repiten, sin duda con excesivo natura­
lismo, los órganos do la izquierda?

Ha sucedido lo quo touia quo suceder. El con­
curso dd Sr. Posada por la derecha, como d apo­
yo del Sr. Martos por la izquierda, como toda la 
génesis y todo el doxonvolvimiento del partido ho­
norariamente presidido por ol señor duque do la 
Torro; todos los antocodontos, todos los motivos, 
todas Jas estravagaucias y todas Jas pasiones qus 
daban vida á esta agrupación, se la daban por un 
modo arbitrario y convencional, sin nervio y sin 
hase para rsaistir Ja obra del tiempo y del análisia, 
y (lo aquí la situación creada, que hoy tan acaba­
damente describe El Imparcial por síntesis tan 
admirable, quo desde las Riquezas electorales has­
ta el caos da los principios y do lo conducta, todo 
resalta y desfila en el notable artículo á que nos 
referimos, con unas tintas y una diafanidad qne 
vordoderamonta hacou palidecer todos los cuadros 
que hasta ahora se habían dibujado con el propio 
objeto.

»*
Por cierto, que hace pendant elocuentísimo el 

cuadro que hoy pinta El Imparcial, con el que 
ayer exhibió el Sr. Cánovas, en su ciego afan de 
oscurecer las cosas más claras, y de p ner á Ja iz­
quierda como modelo de partidos liberales y cor­
rectos.

El Sí. Cánovas que discurre con tanta lucidez 
V elevación, cuando habla su razon fría, ¡cómo des­
barró ayer llevado da la cólera do su tempera­
mento!

Omitiendo deliberadamcoto lo que tantas veces 
ha dicho el Sr. SagaBta sobre las causas patrióticas 
que le movieron á abandonar la Constitución ds 
18iíí), auentando la dol 76, una vez promulgada, le 
arguia con aqucllus recuerdos de los primeros años 
da la restauración, y al propio tiempo pasaba por 
alto, que aún en estos tiamoos, y miontras el Be- 
ñor .Sttgasta aspiraba en las Córtes al podar, ol se­
ñor duque !o la Turre permauccia jretraido en su 
casa sin dignarse poner los pies en ol Senado; lo 
cual marcaba tal diferencia, que aunque ceñida á 
la conducta, era más grande que la que podia y 
pueda haber entre la C-Onatitucion de 1876 y el Có­
digo de 1869.

¿Y aquello otro de tomar déla izquierda, para el 
efecto pérfido de Ja comparación, el matiz más 
censorvador y circunspecto, cuando aún estaban 
vibrando en el salón Ja.s palalins del Sr. Poeada. 
referentes á su apartamiento del referido partido: 
¿Pues no veia el Sr. Cánovas que, apartado esto 
matiz, quedaban pojantes el más vivo del Sr. Ló­
pez Dominguea, y el mis radical del Sr. Martos?

¿Y aquellas difernneias bizantinas entre la letra 
y el cepíritu ds la Constitución del 69, poniendo 
todo lo m.'ilo á los constitncionaloa y adjudicando 
todo lo bueno á Jos izquiordistab? ¿A. quién va á 
convencer oí tSr. Cánov.as, que si son maloB ciertos 
principios legislablai do la Concitación do 1869, 
traducidos en leyoa orgánicas, serán mejores e!ova- 
doH á la c.ategoría de ley fnndamontal? ¿Por qnó 
regla de tros, aquellaa leyes orgánicas han de 
conservar el espíritu do la Constitución de 1839, y 
una reforma constitucional en esta dirección, más 
extensa y más honda, además, habia de aventar 
el tal espirita? ¿(^aó barullo moral es este, y deque 
libros do lógica ha sacodo el Sr. Cánovas semeian- 
te dialéctica?

Así lo comprendió el Sonado; y de aquí la frial­
dad y falta da persuasión con que escuchó toda 
eiit i parte do su discureo; y aun habría sido mayor 
la displicencia, si aJgnien hubiera recor.lado, que 
elfSr. Cánovas, por buscar un oonaonante que no 
podia encontrar, ee estaba contr.adiciendo lastimo­
samente, pues dos.años hace que los oradores de 
BU partido y sus periódicos vienen diciendo, quo 
conservadores y fnsiG.nistas no ee diferoiicinu ape­
nas en nada; <nás aun, que los con-titucionalcs 
6on unos pecado coa8erv.adore8, y que á ellos les 
gustaba la izquierda,_ por ser un partido liberal de 
verdad, pujante, uniií©, disciplinado, corrocto y 
verdadero.

¿Q‘>é f »rma’i.lai, pues, tii qué ai.!- -, '.i 
'o a her eu tuto el discuruo del 6c. Caouï ?

»
Pero ya.heiaoaéiçuritÿidp qne toi» < n ?e 

ner su interés, ts un detailn al l -I ', J- i.i ! ••■i- ar 
moral que oetnrtó .al Senado, e.vi l 'n’-; no ‘ m. . 
nado en BU gran mayoría á la rejicciun.

¡Con qaó satisfacción paladeaba los . 
ataques del Sr. Moyano al sfñor duque ¿e (a j'. 
reí ¡Con qué fruición aplaudió ai Sr. Pos? ! » i ' : 
rera cuando tuvo la mala inspiración do c l o 
á D. Ama Ico con José Bouaparts, C'i'io ■ '■ ,• •• 
bos de reycB intrasot! Y sobre todo, ¡quú v . : 
mal disimnla.Ja cqucüa que pusieron u '!» 
nadore.s conserva lorcíi cuando el . l'.'- i .■ 
marques de Soeane, volvieron jior loi fu •. i 
derecho, do Ja verdad y de Ja hibi-T’"!

No hay que hacerse ilusiones. Las p.i óo;*'' 
van condensando, r el menor huccso 1k« : ■ U'J o: » 
rá más. L» tendonein del Sr. Pi lal y !.? ' r io o-' 
misma ds los Sres. Moyano y marqué i do I'’ \ '. 
ches, cada di:i tendrá más partijarue cu I •- C > 
ra alta; coaio los ganará.n en el Coagreo? nú. me 
porque ¿qué vale el número gárrulo y siu n ’ 
de que dípponc ol Sr. IRomoio Roble lo al ir ’ O' 
nervio y del empuje y sentido politico ds los . oi 
goB del Sr. Pidal?

Estamos todavía al principio de ceta híHí-v. ? 
y los espíritus euperficiales creer in quiz i qio ‘ • 
ramee; pero no hado pasar much'i ti ro.' O, m • 
ha de vor Ja futura ¡una do Enero, sin que r.; ' '>'• 
estos vagos celfljeo que h »y apenas osenr".-’:] c 
cielo do ja situación, se cambien en nubcB co oo^c 
tas y plomizas.

El espíritu de la restauración ha esiado dormi 
do; pero sospecharacs que empieza á despertar.

Da la festividad del di» hablamos por sepavB'In 
_ El resultado da ks eloocionce ou Bélgica h>» oca 

sionado allí, como no podia ménoH, nu cambio '! 
gobierno.

Mañana, cu el Senado, acta.» de Valladolid, y c: 
el CoDgrctio las de Aibnñol y de la Seo.

Bihllogrníín.
XtUg el tribunal de Dios (poema), por D. Miguel de Li 

ñan y Eguizabal.
Acaba de publioarae y es la primera obra con que?» 

da á conocer su jóveu autor. La belleza del inelrf, rpi' 
son décimas, y lo simjiílico de la composición, liaci ipn 
Be lea con gusto cate poema, por lo que no du iam .aci 
recomendárselo anuc’tro-s lectores.

El Sr. Liñan siente y Baba expresar lo que si ’ri c i 
suma facilidad y delicadeza. Por ahí lian empezado i-ieir- 
pre les fayorocidos de las musas, y est.a ba sido uu.a ! 
las condici;nu8 esenciales de los buonrs pool is.

So ha puesto á la venta, clogant’men* ; imp.- ", ir a 
composición titulada Dos cetros ¡j dos alnids. < r)?ii!’l ü 
D. Emilio Ferrari. ’

La composición, recitarla y aplaudida en el At o’o ■»n 
la velada en que el Sr. Ferrari dió á coni oer auP.: '- - 
Abelardo, tiene todas las bellezas do esprosinu y ect u» 
cion vigorosa, propia da lu autor. Es un cuadro h doi . ? 
qie deben loor todos los aficionados.

Hemos revisado el cuarto tomo de la Hibli dcca J'i '.i ;: I 
y primero de las Jurisdicciones Especiales, di bidu l i 
pluma tie D. Eíuardo Alonso Colmenares.

Trata el titulo primero de la refundición do lo ; f :-r , 
especiales en el ordinario, y comprende el crtudin d-J d - 
creto de 6 do Diciembre de 1808, y de toda*; b • J, '■ 
Enjuiciamiento que determinan la eompe eucia ile lo» líi- 
bunales del fuero comuu.

Trata el título segundo déla jurisdiocion oclciia i , v 
para determinarla oslúdianae las potestades qu > ri; n 
mundo católico, los límites que las aopar.m de In p ’ i * id 
temporal; expónese y coméntase el Concordat? d.s (G de 
Marzo de 1851 ; todas las leyes, bulas, breves , l*li r. 
apostólicas referentes á la jurisdicción ot(pe.:ul do is'; ; .- 
donanzas milit.ires, á la juris liccion cast;en e, a f , . pi i- 
vileeios do la Real capilla y do la derriii Ja ig!.- i y bos. 
pital de Italianos, y á las atribuciones Jo Ij R'»u do la 
Nunciatura.

Eata simple exposición do las mataría*; confer,idr..* «’n 
eet*» tomo primero do la obra, dan una i'lcado n uuli ír.d, 
bajo el punto do vista práctico, y do su inbics, h ijo 
aspecto histórico y doctrinal.

Metódica, completa do anlece'ieiiles y bien servida ds 
comentarios, tal es la calificación que nos m-reco á pi.- 
mcra vista el tomo 4.“ de la nibltotcctt Judian!.

Bakin.
4 las cuatro y media —El cambio de la deuda p -r; é'm 

interior viene á ser el mismo do anoche; cuto ts, M r,-, 
fin del corriente mes.

A esto cambio se lian hecho á primera hora, 1,3- 
neinoB entendido, una ó Jos opeiuciiincB.

Pero como el domingo último, no ha habido f inrnrreii- 
cia en el círculo do liquidacinn. porque ni el du 11 permi­
te, ni el número y urgencia de los negocios lo recia.e ui.

'F«M|icrAtnra.
La íomMrátura 4o hoy á la «nrebra, según leu r ! :svv’- 

eieaea do los ópticas Sres. Aranumm Htim.an--' (c.s'lo «el 
Principo, 12), na sido la Big'cionto;

A las ocho do 1.a nnafrana, l.j* ce.clicradcs sr'bn*. 0.
A las doce do la rdisma, 24' ídem tebre 0
A las cuatro de la tar.de, 21’ ídem
La máxima fuó do 20’ idem.
Ia mínima, de 10 ’ ídem.
Kl barómelrcjmaica 709 milínactrcr, tiempo variable.

f'uhOM.
Santo ds mañana.—San Antonio de Pádu.a.
tío gana el Jubileo do Guaronta Hora.s en la iglesia d.c 

religiosas CapuchinaB, donde por la mnñana habrá misa 
mavor y por la tarde preces y reserva.

Terminan las novenas de San xántoni'? de Pa iu.a, y se­
rán oradores :

En San Anti^nio do los ADrnsnes, el Sr. Coevas por la 
mañana v D. Francisco A’ís Mendez por la tardo.

En la Florida, el S^ Uribe y el Sr. Gar unrnd'.
En San Martui, el Sr. II dalgo y el Sr. Flote .
Eú San Justo, el Sr. Gonzalez y el Sr. Valdepeñas.
En San Millan, el Sr. Ali-a y el Sr. bTiivs
En Monsorrat, el Sr. Billcsl.?rcs y el P. Gavin.
En San Lorenzo, el Bcñor cura.
En ol Olivar continúa la nov.-na ni ^.a^riijo CT izmi Je 

Jesús, predicando por la tarde ol P. Cadenas
En la Visitación i i., pro íioando por la nnanana el p *- 

dre López.
En San Pascual id , preilic,andj por la lir le c’ > adíe 

üavin. '
En las Salesas (Chamberí) id., id., el Sr. Gnú ir» 3. 
En San Marcos, id., id., el Sr Vigicr.

V^apecláciifoH p«rB lURñnpa.
Alhambra.—29 de abono.—Turno 2.’—A tas nueva 

¡l re di ¡lundri id rey de oros),
Prtacipe AlfoiiHrt.—Turno .3 ’—A hs nueve.—Lo 

Calandria .—La fiesta de l.as linternas (bail • niievn).—.s 
Leona.—Pipelet (segumlo acto dd bule).

Cirende Vric«- —A la, y media.—S-irA- 
moda en La que debutaran 1,»., hermaune )'■’■ r... • m- 
pañándoles el domador SerJi gu ¡.mi.» rr 1 -, 1.- ; , 
Irados, les elefaulca, Mlle. Cruan v oír-3 ■ ■* -= . ' 
UbI.ih. ' :

Cilc-cr» llipótli'onin iJr Verano.— V L nuo-- — 
Escogidos y vanadi, i jcrctcios por los p;-.«.v-alee ario- 
tas, terminando la función coi; h 3 ci:r..i r iin3.riame2H 
aplaudidos cuadros u.oo.s, p.>r la gran e ; ; m,¡ju

Imprenta de El Corseo, á cargo de F.
Calla da San Gregorio, núm. 8.
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0^1 OHOLlOmicr^^

Elixir Alemán del Dr. GUTLER ►
<!

4

Importado y preparado por el

DR. ANDREU, DE BARCELONA

VIRTUOBG reconocidas y rOSITIVAS de este elixir 
di' el dolor do muelas por fuerte que■ v4dXlxlci sea y detiene las caries.« H V V -Ï vv» vx-S o la boca de cuerpos estraños y qui- — XiIIIipid la el sarro.
jR ■ Emblanquece lio al esmalte. i 
^4* Aromatizalando la fetidsa del aliento,! 

f terrible enfermedad del escorbuto'Lx Llx d por crónica que sea y
:{6 • Fortalece '
4¡ Es además el especifico más elegante, confortable y 
4il'i’diiómico. Cada frasco tiene 130 gramos de Eli.vir, lleva 
Ali’iu cepillo para los dientes y vale solo 10 reales.

j La Mentholina en polvo aumenta el cmboUecimien- 
^ÍLo V blancura de los dientes.

> > > ► ► ► >

► ► ► ► ► > ► ► ► ► >

>
4 , Se venden en iodu las bninaa Farmacias 

da España y Antillas. BOCA^

BAÑOS DE MAR DE HUELVA
Pribl^fioii la más .'-ana do Esjiaña, según datos osladísticos.

Temperatura inedia máxima durante el verano, 28,60 centígí.
Temperatura media minima durante el verano, 16,80 id.
Temperatura media durante el verano..............24 id.

UnñoR (Iniaiiícfi en In baliin, lun^’ reputados 
por I«P rcMulladoM tónleo.** y csííiwiilanlcs 

de las agna.s.

Baños de Mar calientes.

íímudes hnño.M de ola en la Torre de. Unibrin, 
1« playa más hermosa de Europa.

lierTicio do vaj»orcs de la Sociedad.

EieMas de la Sociedad Colombino Onnbenge 
en honor del desciibrimlenlo de Américn.

Conciertos.

C?n;lcs scuinnole.H en el ninpníílco Hoícl C olon 
y Circulo lUcrconlll.

Tú-itro de Verano ; gran Compañía de Zarzuela.

Friia y Veladas do la Guita en el mes de Setiembre.

REGATAS.

Eecursiones á Rio-Tinto y la Rábida. 

Servicio de trenes rápidos á precios reducidos.

1:4 Ÿo Htí'íHHcoijflñ de IrCURÁGIONporantiguo 
^^incppn'd iiaiji'cin)icnto,delB0eiiferïn0daQe8 
EweRVíOSaS tenidíiH por incurnb’ea, 
Heon l«s l'HHtiIlfih Anti epilépticas
w b» <' IB <1 'ft ( farinacéu' <

cu tos prodigiosos
■rcfiulbdo.s son la tul óS*

Lnírnciou de CR' 
íf (> r m OH qnc 
Iptid.ecian

3 <> años.
Para más de 

talles, se dan pros
poctoH GRATIS. Dh

<1"® MADRID.
-De venta en las principales 

farinscias do España, Isla de Cuba, 
Puerto- Rico, Méjico, Cauariaa y Filipinas '

REVISTA DE ESPAÑA
Esta notable publicación, que cuenta diez y siete años de 

existencia, ve la luz pública los dias 10 y 25 de cada mes, 
en cuadernos de 160 páginas, ó más cuando lo exige la ín­
dole de los trabajos coleccionados.

PRECIOS DE SUSCRICION
Madrid: un mes, 4 pesetas; tres meses, 11; seis meses, 22;
Provincias, pagando por medio de comisionado: un mes, o pesetas, t-res 

meses, 13,75; seis meses, 27,50; un año, 45.
Ultramar y extranjero: un mes, 6 pesetas; tres meses, 17,o0, seis m 

ses, 32,50; un año, 60. .
AmériMS: tres meses, 22,50 pesetas; seis meses, 40; un ano, m.
Portugal: tres meses, 15 pesetas; sois meses, 27,,lO; «no, o«.
Provincias, pagando directamente cu letras del Giro Mutuo 6 dc facil c 

bro: un mes, 4,50 pesetas; tres meses, 12,50; seis meses, 2u; un ano, 42— 
Un número suelto, 2,50 pesetas en Madrid y 3 en provincias.

CENTROS DE SUSCRICION
Madrid.-En las librerías de BaiUy-BaiUKfo, plaza del Principo Alfonso; 

Fd, Carrera de San .Terónimo; Leocadio López, Carmen; Cuesta, Carretas, 
Pan Martin, Puerta del Sol, y Murillo, Alcala, 7.

Provincias, extranjero y Ultramar, en casa de los señores corresponsales.
Se admiten anuncios á precios convencionales en la Administiación de 

la Revista, Justiniano, 6, principal izquierda.

SE ALQUILA
Un gran local á propósito para 

almacenes cerca de la Puerta del 
Sol. Razon, Aienal, 20, Almacén 
de Música.

8ESTÓMAGO
JIQuien quiera curarse cientlficar 
mente cualquiera afección sin sali­
do su casa, escriba al Administra­
dor dé La Salutifera de Blacnne, 
Plaza del Callao, 17, aladrid, y 
gratis se le convencerá.

DENTICINA infalible
Lo saben toda» las mArtres.-iiii 

un solo nifto muere de la dentición, 
Eues los salva aún en la sgoci», 

rotan fuertes dentaduras, reapsrs. 
ce la baba, extinguo diarrea y acci­
dentes, robustece á los niños y loj 
desencanija. Una caja, lírR.,iinq 
remite por 14 el autor, P. P. j,. 
quierdo, Madrid- Pontejoa, K, feoti. 
ca, y en todas las boticaa y drogm. 
ría.s do España.____________
"cwvendo papel por Mrol.„ 

en Ift administra won d» ente 
Dor ódico

VIUDA DE REDON
3 — CALLE DE ¡SANTA CLARA~3

Destruido por las llamas el antiguo y acreditado hotel que llevaba 
esto nombre, sus propietario», sollciio» siempre por atender á au an- 
merosa y esergida clientela, han abierto prooisionelmente en la callo 
de Santa Clara, 3, un nuevo eslablccimienlo, en el cual encontraril 
aquella, sin cfrccimicntos pomposos, el mismo trato que por lauloa 
años les ha valido la preferencia do au favorecedores.

ESPANA
SDS MONUMENTOS Y ARTES.-SD NATURALEZA É HISTORIA 

Obra escrita per los señores D. Emilio Castedar, D. Pedro de Madrazo, D. Manuel Murguta, 
D Francisco Pi Margad, D. Pablo Piferrer, D. José Mana Cuadrado, etc., con un pro

Profueomento ilustrada con ricos fotograbados, grabados al dibujos A pluma, hoho- 
grafías y cromolitografías, reproducción del natural de los tipos caractcYísticos de España, 
fus principales monumentos, paisajes, cuadros, joyas, mobiliario, armas, trajes y demás

Esta^obrïoonsta do 17 á SO tomos, repartidos por cuadernos semanales do lOO pá- 

'^*”puí¿os’Se auRcrlclon.—Barcelona: En casa de los editores DANIEL CORTEZ O y 
oomeafiía Ansias-March, 95, y principales librerías.—Madrid: En las principales librerías, 
centro de’snscriciones y en la «Gaceta do los Caminos de hierro^ Magda en a, 6 
—Provincias y Ultramar: En casa do les señores corresponsales de la Biblioteca «Arte y 
Letras.»

SOCMAIIGESERAL DIMin
DK KSPAÑA

Esta Sociedad tiene el honor de anunciar al público 
que en sus oficinas ne reciben anuncios, reclamos y he­
chos varios para los periódicos de Madrid, provincia» y 

extranjeros.
Se remiten tarifas de precios á Jas personas que lo 

deseen.

Oficinas; Principe, 27, principaljm

DISCURSOS Y ARTICULOS POLÍTICOS

DE

DON JOSÉ LUIS ALBAREDA
SON UNA OAKTA-rRÓLOaO

DEL EXCMO. SEÑOR DON JUAN ALVAREZ DE LORENZAÑA 
Véndoec esta obra en la librería do lé, carrera de Sen 

.Jerónimo, 2, y en las principales
vincias, á los precios siguientes: Madrid, ÇtiÆÎ i? 
ÚHtica; encuadernado á la inglesa, 10 peseta», Ultramar, 1j 
Y 20 pesetas respectivamente.

GRANDES VIVEROS 
ARBOLES DE SOMBRA Y ADORNO

Plátanos orientales muy bien formados, de cuatro años y cuatro metros de altura. A 

4 rs. uno.
Idem de tres años y tres metros, a 3 rs. . ,‘ Lombardos do gran desarrollo, como puede observarse en ejemplares quo hay inmedia 

tos al vivero: plantones de tres años y tros metros, a 3 rs.
Fresnos do id. id., á 3 rs.
Idem menores, á 2 li2 rs.
Piramidales de tres metros, á 1112 rs.Arboles de mayor laman*

para formar inmediatamente alameda, á proejos convencionaloe*

de tarina» de Lj. Cald.,, de Beea,.. 
i Embalaje de cuenta del comprador, puestos sobre wagones eü Las Galúas.

S
»1

JAMIN DE CAPDCHINOS |
GRAN ESTABLECIMIENTO DE HORTICULTURA 

V 1 A.
Completa y variada colección de frutales (200 variedades)
Prmosas plantas de estufa ó invernadero, propia» pm

’''^Arbolee de ^sombra, arbustos de adorno y plantas de sin 

^^^Renombradas colecciones do claveles y rosales (800 varó' 

^^'Eucályptns glóbulos para grandes plantaciones.

riantnciones de parques, paseos y jardines.
Precios sin compeUnáa. Ibb di-

Acaban de publicarse tres catálogos para 1884 do ISB â 
versas especialidades del establecimiento, y se remiten gr» 
tía á uuien los nida.

Curación infalible de

t-

por crónica y rebelde que sea, con las nuevai 
PASTILLAS PECTORALES

COMPAÑIA DE SEGUROS CONTRA INCENDIOS Y SOBRE LA VIDA
EinUio Capitaine.—Mecánico

í*j-eciali:4a pera cniniioner las máquinas do coser do todos los sistc- 
paí. Píi n’itud y Economía. Abada, 2.'», Madrid.

Autorizada en España por decreto del Gobierno de 1.“ de Octubre de ISÍS.-Capital JJO, Baralow. 
{ccTi"^Vrim‘B?KBXT«7.883.()OOrvn., contra rvn. 452.854.258'75 el año anterior. Mariano Ferez 1

del DR. marques I'
T Probadla» y las be»ic«lrel« »

De venta en bu farmacia y laboratorio, calle del
iw Caja, 6 ra.—Por correo, 7 rs —En Valladoiio. w
Mariano Pórez Minguez y D. E. Alonso Ojea. H;

12 Junio) FOLLKTIN DE «EL CORREO.» (f 5
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taller de mi cunado; abríla con cuidado y busqué 
una lima entre los útiles de Joc. Despues lo colo­
qué lodo como lo había encontrado, abrí la puer­
ta de la calle y me lancé á todo correr en direc­
tion de les brumosos pantanos.

('npiíulo 111.

Era una mañana de hielo, fría y húmeda.
Había encontrado el antepecho de la ¡pequeña 

vent.ina de mi cuarto todo mojado, como si algún 
duende hubiera estado allí llorando toda la^no- 
che V se hubiera servido de él como de un pañue­
lo. Cuando salí al campo, encontré esta misma 
humedad por todas partes, en las ramas de los 
árboles y en la hierba seca que cubría la tierra; 
las rejas v las paredes de las casas encontrábanse 
en t i mismo estado y la niebla era tan densa, que 
apenas se distinguía nada y tuve que andar al 
principio ayud ámíomc por el tacto. Lo primero 
que vieron mis ojos, no sin terror, tué el poste 
de bvij que sirve de indicador en el camino de 
nuestro pueblo, indicador por cierto bien in- 
úiilpor que jamás pasa nadie por allí. Mi sobre- 
e cii.'.da conciencia hízomc ver en él el indicador 
(le la I .il/e de los Poníanos.

A medida que me iba aproximando á los pan­
tanos, la niebla iban espesándose rnás, de tal mo­
do, que- parecía que no era yo quien andaba, si­
no los objetos los que se aproximaban á mí. Esta 
sen. ación era cstrcmadamcntc desagradable para 
un csuíritu culpable como el mió. Parecíame que 
t «dos ellos gritaban á una, clara y distintamente: 
¡Ih-iencdlcf ¡detenedle! ¡Lleva un pastel de cerdo 
tjue no le •pertenece’. Los rebaños que por allí ha­
bí I demo.straban análogo ardor mirándome sus 
individuos con sus grandes y saltones ojos y ex- 
clamanJo: ¡Hola, ladronzuelo!... ¡Al ladrón!... 

¡Al ladrón!... Un loro negro con corbata blanca, 
al cual mi turbada conciencia encontró cierto 
aire clerical, fijó de tal manera sobre mí su in­
quisitorial mirada, que no pude menos de decirle 
al paso: - , a. i—¡No he podido hacer otra cosa, señor! ¡No lo 
he robado para mí!

El bajó su gruesa cabeza soltando un tuerte 
resoplido que cubrió sus narices de una blanca 
nube de vapor, y desapareció saltando y haciendo 
el molinete con su cola. .

Yo proseguí avanzando hácia la ribera. Corría 
ligeramente, por más que no consiguiera que mis 
piés entraran en calor, pues la humedad se les 
había pegado de la misma manera que el anillo 
de hierro lo estaba á la pierna de aquel á quien 
buscaba. Conocía perfectamente el camino de la 
Batería, porque recordaba un domingo que había 
estado allí con Joc, el cual _mc había prornetido, 
sentado sobre un viejo cañón, llevarme á aquel 
sitio muy á menudo cuando andando el tiempo 
fuera su aprendí.z De cualquier modo que fuera, 
la niebla me había desviado algo á la derecha, y 
por lo tanto tenia que recorrer un pedazo á lo 
largo de la ribera, al borde de la cual había mul­
titud de bloques de piedras para contener la mar­
ca Tratando de orientarme y de llegar lo antes 
posible al sitio de la cita, iba á atrevesar un foso 
que sabia no distaba mucho de la Batería, cuan­
do vi á mi hombre sentado delante de mí. Estaba 
de espaldas con la cabeza baja y profundamente 
dormido.

Pensé que se alegraría mucho al verme llegar 
inopinadamente con su desayuno. Me aproximé 
y le toqué dulcemente la espalda. Hizo un movi­
miento, peto, ¡no era el!

Y sin embargo, aquel hombre iba exactamente 
vestido de gris como el otro, como aquel llevaba 
una argolla de hierro en la pierna, y tiritaba yjíc 
estrcmccia á impulsos del frió; solo se diferencia­
ba en la cara y en el sombrero que llevaba que 
era bajo de copa y con las alas anchas.

Yo me hize cargo de esto enseguida, por ipás 
que solo tuve un instante para verlo; me arrojo 

un horrible juramento á la cabeza y quiso darme 
un puñetazo, pero estaba tan débil, que no alcan­
zándome, aquel movimiento en vago hízole per­
der el equilibrio y rodar por el suelo; entonces se 
levantó, y echando á correr se perdió de vista 
sumergiéndose en la niebla.

—¡Este es el jó ven!—repuse llevando la mano 
al corazón. .

Y creo que también hubiera sentido el mismo 
agudo dolor en el hígado á haber sabido en qué 
parte del cuerpo lo tenia colocado.

Pronto llegué á la Batería. Allí encontré á mi 
hombre paseando, frotándose Jas manos y cojean­
do como si no hubiera cesado en toda la noche 
en semejante ejercicio, esperando impaciente mi 
llegada.

Seguramente tenia un frió terrible y yo espera­
ba verle caer á mis piés inanimado, muerto de 
frió. Sus ojos espresaban también un_ hambre tan 
espantosa que, cuando le alargué la linya, creí por 
un momento que se la habria comido á no haber 
advertido mi paquete. Esta vez no me volvió bo­
ca abajo y me dejó tranquilamente sobre mis 
piernas mientras abría el paquete y vaciaba mis 
bolsillos.

—¿Qué contiene esa botella?—me preguntó.
—.-Vguardiente—respondí.
Había empezado á tragar parte de las viandas 

de un modo singular, más como un hombre que 
tiene una prisa estremada de guardar alguna 
cosa en sitio seguro, que como un hombre que 
come, pero se detuvo un momento para beber un 
poco de licor. Temblaba con una violencia tal, 
que necesitaba Dios y ayuda para no dejar esca­
par la botella de entre sus manos:

—Creo—le dije—que tenéis fiebre.
—Podrías muy bien tener razon, pequeño.
—Esto no es nada bueno—repuse—habéis dor­

mido aquí en los pantanos y eso produce liebre y 
reumatismo.

—Voy á comerme todo lo que has traído—dijo 
' —aunque me muera luego; haría lo mismo aun­

que supiera de cierto que me iban á sorprender 

aquí y á llevarme á los pontones; no dejare de | 
tragar hasta el último bocado. . .0

Diciendo esto comía sin órden ni cqnciert . b 
todas á un tiempo mis provisiones, dirigicno s 
todos lados inquietas miradas. El, menor nu ■» 
real ó imaginario, el murmullo del agua L 
piracion de un animal, le estremecía y exclama - g 
enseguida: . . , ..oH:-

—¿No me has hecho traición, diablejo.'.» 
has traído nadie contigo?

—¡No, señor, hol .
—¿No has dicho á nadie que te siga-
—¡No! - , e'’®-"'—Bien, te creo; tú serás un fiero sabuc.' » 'fc., 

verdad, si á tu edad ayudas á salvarse á un p jij 
canalla como yo, amenazado de muerte y p 
guido por todos.

Produjo un sonido en su garganta pa 
un péndulo que va á sonar y despues se P 
manga de su grosero traje por los ojos. Wb 

Conmovido ante su desgracia y vic j» 
proseguía comiendo el pastel de cerdo, n 
á decirle: . , fH

—Estoy seguro que lo encontráis bueno.
--¿Has hablado tú?
—Sí, señor; digo que parece que lo enton 

fe
bueno. . , .„riicotf’í—Gracias, pequeño, ciertamente lo cncu , 
excelente. . ,, . roinf'i

A menudo habíame yo divertido vicnú 
á un gran perro que teníamos en casa Y pffjj 
ahora una semejanza chocante entre la “ 
de comer de aquel y la de mi ’ 
bocados secos como el perro y tragaba, m i 
cho, engullía grandes bocados con veloc a 
ma y mirando con inquietud á un la o y 
como si se temiera que le arrebatara a t 
pastel. Estaba demasiado preocupado 
apreciar su mérito, y no dudo un 
que si alguien se hübicra atrevido a di P .^jcrl'ÉM 
comida,'se habria lanzado sobre el a n 
ni más ni menos que lo hubiera hccno 
perro en circunstancias parecidas. ohsff’v®

—Temo que no dejéis nada, señor—
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